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LA FACULTAD. 

MEJORA INTELECTUAL. MORAL Y MATERIAL DE LA CLASE FACULTATIVA, 

Muerte, exequias 
y b o g f f u e j o b i o g r á f i c o 

DE 

D, PEDRO MATA Y RIPULLES. 
Hemos retardado la publicación del s i ­

guiente escrito por dos razones ; la pr imera , 
porque necesitábamos que el bálsamo del t iem­
po calmase un tanto e| agudísimo dolor de 
nuestra a lma, y la segunda, porque el gene­
roso amigo que nos sustituyó, en lo que pudo, 
en nuestra forzosa cuanto sentida ausencia, 
no consideró prudente remit irnos la relación 
circunstanciada de todo lo que precedió, 
acompañó y siguió á la muerte del malogrado 
profesor y autor de nuestros d i a s , D . Pedro 
Mata , médico dist inguido de la ciudad de 
Retís. H o y que el d o l o r , s in ser menos p r o ­
fundo , consiente ya á la inteligencia la ver­
sión de sus ideas , vamos á pagar el doble 
tribiuo que nos impone el mas santo de los 
deberes, como hijo., y la mas triste do las 
obligaciones, como proíesor. Ocuparnos en la 
pre.natura muerte de una persona por tantos 
títulos q u e r i d a , en la muerte de un padre 
t i e r n o , generoso, idólatra de sus hijos y a r - . 
re balado en los momentos en que; unas l ison-
geras ilusiones nos sonre ían , no es tan solo 
arrojar las llores melancólicas del recuerdo 
sobre su inolvidada t u m b a ; es acariciar un 
deseo íntimo 6 inst int ivo del corazón , que, 
aun en medio de la terrible realidad de la 
desdicha, quisiera poder engañarse . Por d o ­
loroso que nos sea, queremos suspender por 
hoy nuestros trabajos intelectuales , y dejar 
al corazón que se sature de lágrimas y que 
se inunde de Irisleza. Aquellos de nuestros 
suserkores que hayan perdido á su padre, 
que hayan perdido cualquier objeto de su ca­
riño, nos dispensarán fácilmente estasuspen 
s i o n , porque recordarán el sentimiento que 
la m o t i v a ; ellos comprenderán perfectamente 
cuál es el estado del alma atravesada por las 
espinas del dolor , y ellos, cerno nosotros, d i ­
rán tal vez con los ojos humedecidos que en 
semejante eslado no bay nada mas importante 
que pensar en la persona quer ida , cuyos s a ­
crosantos restos descansan ya en el sepulcro. 
E l corazón herido á todas partes se vuelve, 
á lodos pide atención, á lodos quiere hacer 

I participes de sus crueles sufr imientos , y el 
mejor tr ibuto de sensibilidad que puede h a ­
cérsele es olvidarse por u n momento s iquiera 
de todo el mundo para (¡jarse en é l , y darle 
por consue lo , cuando no una lágrima", ni un 
suspiro , una mirada triste y compasiva. ¡Olí! 

| con que resignación so soportan las contra • 
riedades de la suerte cuando en torno del 
desdichado re ina el si lencio y el respeto que 
infunde la compasión! . . . 

Hemos perdido á u n padre ¡reemplazable, á la 
edad de C8 a ñ o s ; la inexorable muerte nos 

le ha arrebatado para siempre y cuando m e ­
nos lo creíamos. Sus venerados restos se han 
juntando en la tumba donde están descan­
sando trece años hace los de su casta esposa; 
allí se han vuelto á reunir con lazos que la 
muerte no alcanzará á desatar! 

N o es un periódico científico lugar á p r o ­
pósito para espresar el dolor que esta p é r ­
dida nos ha causado. Cada uno de nuestros 
lectores interpretará fielmente nuestro s i l e n ­
c i o . Por otra parte , nuestro objeto pr inc ipa l 
es dar publ ic idaJ á una carta que nos ha 
escr i to , y á la oración fúnebre q u e , i n t é r ­
prete de cuantos h o n r a r o n las exequias de 
nuestro p a d r e , improvisó pocos momentos 
antes de devorarle la t u m b a , un amigo nues­
tro y del difunto , D . J o s é Simó , joven 
profesor de relevantes prendas y digno á 
la verdad de mejor suerte. E l estado político 
del pais , y en especial de Cataluña por los 
dias de abr i l de este año, no nos dejó vo lar , 
como el corazón deseaba, á cerrar por lo me­
nos los párpados de u n padre que en el espa­
cio de doce años ha v i s lo desaparecer á su 
numerosa familia. U n a mejoría engañosa dio 
fuerza á las reflexiones de amigos sinceros, 
que desean nuestro b i e n , y la mas c rue l de 
las noticias v ino á anunciarnos que era f o r ­
zoso abandonar toda idea de consuelo. ¡ Dios 
no ha quer ido concedernos el placer de ver 
en el seno de nuestra familia á ese bondadoso 
anciano, descansando de sus fatigas continuas 
y de su improbo trabajo, al ult imo tercio de 
su vida en los brazos de su h i j o l . . . de u n hijo 
que en cualquiera contrariedad de la suerte, 
que en cualquiera injusticia de los hombres , 
su único cuidado era que no llegase á not ic ia 
de su padre; de un hijo que, si algunos m o ­
mentos de satisfacción ha tenido, los ha desea­
do todos enteros para el autor de sus d ias . 

Que nuestro generoso amigo reciba púb l i ­
camente el testimonio mas sincero de nuestra 
profunda grat i tud . Q u e le reciban también 
todos nuestros comprofesores y compatriotas, 
quienes acompañando al sepulcro los restos 
de nuestro padre, de una manera desusada, 
r indieron u n homenaje de respeto y a d m i r a ­
ción á los talentos y virtudes del difunto. A 
la larga distancia en que nos encontramos no 
nos es posible por ahora mas que manifestar 
por medio de este periódico cuáles son los 
sentimientos que nos animan. Si algún dia 
tiene nuestro corazón bastante temple para 
poder soportar t r a n q u i l o , aunque melancól i­
co , la vista de un pais donde por tantos o b ­
jetos adorados como hemos perdido, pudiéra­
mos decir con Ovid io : 

Quoqumque aspicio nihil est, nisi mortis itnago; 

nuestros amigos y compatriotas conocerán 
cuan tiernamente reconocidos les estamos por 
los últimos honores que han tributado á núes 
tro malogrado padre. 

M i querido M a t a : impresc indib les ocupaciones 
me han impedido poderte mandar con la premura 
que yo deseaba la re lac ión de los bonores t r ibuta­
dos á los restos m o r í a l e s de lu padre ; pero apro 
vecíio el pr imer momento eu que me es permit ido 

« H o n r a d o con la confianza de tu padre fui d u ­
rante su enfermedad el depositario de todos sus 
proyec tos , de todas sus ideas , de todos sus secre» 
tos , pues tal n o m b r e m e r e c í a n sus sentimientos 
sobre la d i s t r i b u c i ó n de sus b ienes , antes de que 
ante la fé publ ica los pronunciara ; no creas que te 
i lusione sobre lo que pensaba de t í : afortunada­
mente no hay necesidad de que cambie una idea, 
que var íe una f rase , n i corri ja una sola palabra; 
muy al contrar io , fuera u n c r i m e n no trasladarte 
í n t e g r a s sus espresiones , porque fuera robarte unos 
recuerdos de eterno contento y t r a n q u i l i d a d , en 
los cuales f u n d a r á s indudablemente no escasa parte 
de las santas i lusiones de la v i d a . 
. »Si tu padre hubiera tenido la d icha de restable­

cerse , hubiera ido á tu casa , cuyo viaje habr ia he­
cho en c o m p a ñ í a de tu hermano 

» C u a n d o estabas resuelto á veu i r , no obstante las 
c r í t i cas c i rcunstancias de aquellos dias , d e s a p r o b ó 
altamente aquella r e s o l u c i ó n , a pesar de los deseos 
que tenia de abrazarte ; « no quiero hacerle n i n g ú n 
m a l , me d i j o ; quisiera poderles legar una g ran 
fortuna á mis hijos , dejarles un nombre m u y es­
clarecido , verles muy felices ; y si Pedro v i n i e r a , el 
placer de verle no b a s t a r í a á ca lmar l a zozobra de 
que por m í estaba espuesto j que. le. derribasen de 
su pos ic ión , haciendo asi su desgracia y ia de su 
fami l i a ; su bienestar exige que no salga de M a ­
d r id , v debo sacrificar mis deseos de verle á la fe» 
l i c i d a d de su m u g e r y d e sus h i jos .» 

» F u c r t e con estas ¡ d e a s , todos los dias me en­
cargaba te repitiese que no v i n i e r a s , porque lo te­
m í a lodo de los hombres , y fatalista a l g ú n tanto 
por pr incip ios , y aun mucho mas por esperiencia, 
nunca esperaba felicidad , n i c re ía en la d u r a c i ó n 
de esta si a lguna vez la c o l u m b r a b a . 

• Cuando me. hablaba de la t r anqu i l idad estoica 
y resignada con que esperaba la muer te , m e d e c i a : 
«Mis hijos no necesitan de m í ; tienen elementos 
para ganar su subsistencia , y m i nombre será hon ­
rado por Pedro ; pues tengo la esperanza d e q u e l io 
siempre se verá precisado á depender de! p ú b l i c o , 
y á trabajar afanadamenute hoy para ganar e l pan 
de m a ñ a n a , y á mantener encerrados en el estre­

llo l ím i t e de l entendimiento los pensamientos que 
la o c u p a c i ó n del trabajo i m p i d e p roduc i r para 
crearse un n o m b r e . » 

»KI mismo dia de su muer te , me h a b l ó de t í , 
d i c i é n d o m e sj era dia de correo ; d í je le que no , y 
me r e s p o n d i ó que a l siguiente d ia te p o d r í a hablar 
cotí nías c lar idad , pues que ya habr ia conc lu ido : 
« n a d a te encargo sino que le digas que nada me 
ha fa l lado y que estoy muy t ranqui lo » Acor té con 
otra c o n v e r s a c i ó n las palabras que me d i r i g í a ; 
porque no obstanfp su grandeza de a l m a , me pa­
r ec ió que le era impos ib le hablar de esta suerte 
s in que le desgarrara el c o r a z ó n . 

»TÚ sabes que m u r i ó conociendo la proximidad 
de su ú l t i m a h o r a , d e j á n d o n o s a tón í ios la firmeza, 
la sub l imidad con que h izo frente á los ú l t i m o s y 
angustiosos momentos de la vida. 

« T o d o s los m é d i e j s , cirujanos y f a r m a c é u t i c o s 
asist ieron al ent ierro , vestidos de luto , y los tres 
decanos de las facultades formaban uno de los due­
los d e t r á s del de la familia ; los ocho mas j ó v e u e s 
l levamos el f é r e t r o y los d e m á s con hachas . pre» 
cedido el cortejo de una mús ica f ú n e b r e , l o l l e v a ­
mos basta el cementer io , en cuyo punto se le c a n » 
t ó el ú l t i m o responso. 

« M u l t i t u d de genteatestaba las calles del t r á n s i t o 
a t r a í d o s por la novedad de unos honores que veian 
por p r imera vez ; y algunos amigo» de tu padre 
nos s iguieron hasta la ermita ó cementerio : a l l í se 
e m p e ñ a r o n todos los concurrentes en que tenia que 
d i r i g i r l e el ú l t i m o á D i o s ; y por mas que les ma­
n i fes té la imposibi l idad de improvisar un discurso 
digno de la memoria de tu padre y de merecer la 
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benevolencia de los presentes , ya por no tener el 
tiempo para coordinar algunas i deas , ya porque 
estaba demasiado afectado para discurrir . , no tuve 
mas recurso que recogerme unos bceves momentos; 
1 colocado frente a l f é r e t r o , rodeado por todos 
os que allí h a b í a , dije poco mas ó menos l o s i ­

guiente : 

oAl llegar, señores , á este melancólico recinto , m o ­
rada silenciosa en que se g u a r d a r á n para siempre los 
restos de nuestro venerado ó inolvidable amigo, liemos 
llenado el ú l t imo presepio de la amistad; hemos c u m ­
plido el ú l t imo deber que la fraternidad de nuestra 
profesión y los impulsos de nuestro afecto nos impo­
nían : rés tanos tan solo dirigirle el postrer á Dios ; á 
Dios que establecerá , luego de pronunciado, una dis ­
tancia tan inmensa entre el que mur ió y los que le so­
brevivimos , como inmensa es la que media entre la 
uada y el ser, entre lo pasado y lo presente , la tierra 
y el cielo ; como inmensa es , en fin, la diversidad e n ­
tre el hombre vivo , m í s e r o , débil y pecable , y el que 
desnudo ya de su mortal condición goza la recompensa 
de los justos que tras largos años de fatigas, de pena­
lidades y de virtud acá en la tierra se conquistara. 

Quisiera poder leer en el libro de la vida de nuestro 
querido amigo algunas de sus páginas principales^ 
para poder traducir con justiciera veracidad las g ran­
des facultades del hombre que la muerte nos arrebata 
en este d ia ; pero aun cuando insensible á las impre­
siones del dolor , me fuera dable discurrir con fria 
calma , ¿ podría yo llenar el objeto que os motiva al 
rededor de este féretro? ¿Tendría mi labio fuerza bas­
tante para cumplir la misión honrosa que vuestra d i g ­
nación me encarga en este momento? 

Señores ; mi juventud solo me ha permitido poder 
estudiar de algunos años acá las concepciones del 
hombre cuya grata memoria avivaremos siempre , y 
ecupo en esta parte mas particularmente un lugar 
desventajoso á algunos de vosotros, á quienes una 
igual edad os había hecho los compañeros de toda su 
vida. E l doctor Mala no pertenecía al número de aque­
llos hombres que se leen con facilidad y ofrcecn á la 
primer mirada del observador los quilates de su inte­
ligencia : obligado á la asistencia continua de gran 
número de enfermos que le han absorbido los momen­
tos todos de su vida , su pensamiento solo se ha ejer­
citado visiblemente en la p r á c t i c a , á cuyos productos 
estaba ceñida su subsistencia ; habiéndole sido i m p o ­
sible utilizar en el campo de la públ ica discusión las 
grandes dotes que hubieran esclarecido su nombre. 

Los hombres para hacerse grandes , ademas de su 
m é r i t o , necesitan que el destino les depare la opor tu­
nidad de aparecerlo ; y cuando una suerte enemiga les 
niega la ocasión favorable de manifestarse cual ellos 
s o n , confundidos con la mult i tud bajan al sepulcro, 
sin que sus bellas facultades hayan producido el me­
nor destello : son como los gé rmenes de una esquisita 
y olorosa Qor que se secan infructíferos por no haber 
sido plantados en la tierra idónea que les habia de 
rev iv i r . 

Para cuantos nos honramos con su amistad, la me­
moria de nuestro malogrado amigo será la de un hom­
bre de gran valia ; solamente los que no alcanzaron á 
comprenderlo, podrán haberle creído un hombre v u l ­
gar ; pero fijemos por un momento nuestra atención 
en algunas acciones de su vida. 

Nacido de unos padres, cuya pobreza solo podía 
compararse con su virtuosa probidad , el doctor Mata 
siguió la suerte de los hijos de padres menesterosos; 
fué dedicado á un oficio tan luego lo permitió su edad; 
siguió algunos años ejerci tándolo con repugnancia si 
bien con res ignac ión ; pero no pudiendo resistir por 
mas tiempo al vehemente deseo de ¡lustrarse, abando 
nó por fin , á la edad de 20 años , el oficio de sus pa 
dres, dedicándose al estudio de la gramática latina y 
retórica que aprendió con perfección en el breve espa 
ció de año y medio. 

Sin reeursos ni esperanzas de obtenerlos, sin pro­
tector que 4 sn subsistencia procurara, sin mas apoyo 
que su laboriosidad y aplicación , s in mas estímulo 
que su necesidad de saber , fué á principiar el curso 
de filosofía en el colegio de Tarragona , habiendo me 

recido muy luego de sus catedrá t icos y compañeros 
el mas aventajado concepto, y recibiendo como á re­
compensa á sn aplicación y estimulo ó su talento la 
entrada en la casa de p e n á g n ,<p;uc la caridad del a r ­
zobispo de la diócesis tenia establecida para el sosten 
de algunos alumnos pobres, cuyas circunstancias h i ­
ciesen mas especialmente recomendables: al conc lu i r ­
se el curso, desempeñó con brillante resultado el acto 
ó conclusiones, marchando después á Ccrvera á se­
guir la carrera de medicina. 

Allí fué también favorecido, mBor dTrf, recom­
pensado como en Tártaj jo&a. y proieia Uéspues á sus 
gastos de vestir y d e m á s indispensables del resultado 
de las lecciones que particularmente daba á sus c o m ­
pañeros , y de los escritos que para los otros t r aba jó . 
A l estallar la guerra de la independencia entró de 
practicante en el ejército : permaneciendo en él , r e ­
cibió su grado , y siguió después en clase de profesor, 
habiendo tenido lugar de prestar seña lados servicios 
en los hospitales militares de aquella época . Cuando 
tuyo lugar la retirada de Vives , vino cual otros tantos 
disperso á C9ta ciudad , en cuyo punto fijó definitiva­
mente su residencia. 

Sus conocimientos médicos le han valido una repu­
tación que, justamente basada , no conoció j a m á s dis­
minución a lguna; y las infinitas comisiones y trabajos 
sanitarios , que en el curso de su práct ica ha desem­
peñado por encargo de las autoridades locales y de la 
provincia , atestiguan la estima en que era tenido. 

Sus buenas dotes morales han merecido de sus c o n ­
vecinos en varias épocas los nombramientos de c o n ­
cejal y diputado de provincia; y á habérse lo permitido 
la eseasez de su fortuna , el sufragio de la provincia 
le hubiera sentado en los escaños del congreso. 

Robando á su descanso los momentos que sus m u ­
chas atenciones le permi t ían , quiso manifestar su 
opinión en una cuestión grande, inmensa , cuyas c o n ­
secuencias l legarían á cambiar la faz de las leyes co­
merciales de todo el mundo : la cuest ión del contagio. 
Contrario de este, ha reunido en su libro todo cuanto 
hasta el dia se ha escrito contra esle atributo de m u ­
chas enfermedades, y la elección de esta cuest ión p ro­
funda y los talentos desplegados en la esposicion de 
su doctrina prueban t ambién , señores , la solidez de 
su talento y de cuanto hubiera sido capaz si hubiese 
continuado escribiendo; pero la suerte tampoco le fa­
voreció en este punto. Muchos facultativos ignoran su 
publicación , y qu izás la gloria de su trabajo le b u s ­
cará después de largos años de dormir en su sepu l ­
cro; aun para los que mas disientan de las ideas de su 
obra, su publicación ha hecho inúti l en adelante una 
objeción que se ha producido con harta frecuencia 
contra los autores que han negodo la existencia del 
contagio , a t r ibuyéndoles la publ icación de este p r i n ­
cipio á una venta del talento en beneficio de determi­
nadas clases y naciones. 

L a probidad del doctor Mata no podia ser batida 
por la desgracia ni por la prosperidad ; ni el ngra\io 
ni el favor hubieran hecho vacilar j a m á s la rectitud 
de sus principios; escribió obedeciendo tan solo á los 
impulsos de su conciencia y de su leal saber , y quiso 
antes de morir satisfacer la deuda que todo profesor 
ilustrado contrae con la ciencia , de llevar al m o n u ­
mento de su siglo una piedra para su formación. 

Todos le hemos visto, persuadido y cierto de la pro­
ximidad de su fin discurrir con indescriptible calma 
sobre su estado, y ostentar' una elevación de ideas 
propias solo de un hombre á quien el genio anima ; y 
al trasmitirme sus ú l t imas y augustas palabras, que 
yo debia p a s a r á su ausente h i jo , j a m á s un padre 
bendigera á los suyos con tan sublime afecc ión; ni 
nunca la ferviente súpl ica del moribundo se elevara 
mas amorosa y humilde á favor de los hijos que le h a ­
bían de sobrevivir : grabadas profundamente en in i 
imaginación tengo esas elocuentes é inolvidables pa la ­
bras , cuya dolorosa impresión siento renovárseme en 
esle momento: ellas le a r ranca rán á mi bueno y leal 
amigo l á g r i m a s nuevas s í , pero que h a r á n menos 
amargo y doloroso su desconsuelo. 

Me. es imposible dominar la aguda impres ión que 
anubla mi cabeza y embarga mis palabras; no es d a -

| ble discurrir con blanda calma cuando está afectado 

el corazón , y el mió lo es tá demasiado en este ins­
tante. 

Descansa en santa p a z , nuestro inolvidable amigo-
t rasmí tenos a l llegar la ú l t ima hora de nuestra >¡d> 
esa grandeza de alma de que nos has dado tan por­
tentosas muestras; y ¡ojalá que cuando seamos (raidos 
á este sagrado lugar para recibir el últ imo á Dios di 
nuestros hermanos y amigos , nos sea la tierra tan l i ­
gera, como benigna y suave la invocamos para líen 
nuestra humilde p legar ia .» 

Parte pintoresca. 

Feto de seis témanos vomitado por una niña ú> 
de cinco años. 

L a figura I .* y 2 • representan el feto arrojado 
por v o m i t o , del cual d imos cuenta eu el uúmerg 
anter ior . 

F n la figura I ." se ve el quiste con su abertura, 
el feto y tos vasos on/alo mesentéricot, constitu­
yendo una especie de cinta que no es otra cosa SIDO 
un rudimento de c o r d ó n u m b i l i c a l . 

L a figura 2 • es el mismo quiste visto por la part» 
opuesta que se ve en la l . * , conteniendo el feto eu* 
cerrado en su in te r io r . 

fenda je de J. L Pedi para la rotura del tendo* 
de '.quites. 

Este vendaje conia de una chinela de cuero b , <\ 
de cuya parte posterior sale una correa que vá a iu* 
tro-lucirse en una hebi l la a, que hay en la parte pos­
terior y superior de una rodi l lera t a m b i é n de cuero. 
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Esta rodillera es tá sujeta en la parte prsterior por 
las hebil as t , t , 1. 

Con este vendaje se mantiene el pie en una ligera 
estension y la pierna con el muslo en se in i í l ex ion , 
favoreciendo asi el contacto mutuo de los e s t r eñ ios 
rfel tendón roto y por consiguiente su adherencia. 

Sección neutral. 

Hevt>«s» d e c a s o s y o b s e r v a c i o n e s 
d e p r o f e s o r e s e s p a ñ o l e s . 

Valladolid 4 0 de Junio. 

M A R I A N O S A N JOSÍI S A N C H E / . 

Hxc ni' a mllitia est. Ferimus, I J U T possumus, arma: 
Dcxt raque non omni muñere nostra vacat. 

O V I D . 

Rn el dia 23 de marzo del presente a ñ o me en­
contraba casualmente en A m p u d i a , v i l l a de a lguna 
importancia en el estenso y fértil te r r i tor io conocido 
h.jo el nombre de C a m p o s ; y fui sorprendido por 
uno de aquellos actos solemnes que l l aman la aten­
ción de todo amante de las ciencias. Kran las once 
( le la m a ñ a n a , cuando las personas mas notables 
de la p o b l a c i ó n cruzaban las calles en r e u n i ó n y 
vestidas con aquella decencia que exigen las funcio­
nes extraordinarias Me d i r ig í al punto del concurso, 
y fu l enterado de que en aquel momento se iba á 
celebrar la solemne apertura de una secc ión de cien­
cias m é d i c a s correspondiente al Inst i tuto palentino. 
K l sa lón donde se e fec tuó la ceremonia es un cua­
dr i longo de bastante capacidad y estension, ador­
nado con tanta gravedad y buen.gusto, que d i f íc i l ­
mente podr ía mejorarse en la mas cul ta c iudad . 
I.as paredes estaban cubiertas con tapices de seda 
encarnada, un dosel labrado c u b r í a la mesa de la 
p r e s í d e u c í a , enc ima de la cual estaba colocado 
entre un elegante cortinaje el retrato de l a reina 
Isabel II . C o m o unas cien personas asistieron al 
acto: el ayuntamiento cons t i t uc iona l , los facu l t a» 
livnsde los pueblos de Meneses , V a l o r í a , V i l l a l b a , 
I ,a«Torre, etc. etc. , el clero de la colegiata y m u » 
rlios personajes de la v i l l a fueron lo pr incipal del 
concurso. K l s e ñ o r alcalde const i tuc ional a b r i ó la 
sesión é invi to al audi tor io á que guardase compos­
tura y s i l enc io : en seguida el Sr . D Pedro G a r c í a , 
cirujano t i tu lar de A m p u d i a , hizo lacónica y elegan­
temente la historia de aquella i n a u g u r a c i ó n ' : d e s p u é s 
de t e rminad . i , el m é d i c o t i tular de la misma v i l l a 
I). M á x i m o R u i z , leyó un elocuente y sentido dis­
cu r so , manifestando c u á n t o debe la sociedad al 
adelantamiento de las ciencias m é d i c a s . K l s e ñ o r 
alcalde dec l a ró abierta la secc ión de ciencias m é d i ­
cas de la v i l la de A m p u d i a y quese levantaba la 
ses ión. Todos los asistentes quedaron sumamente 
complacidos de los esmerados discursos que leyeron 
los facul ta t ivos , del celo del s e ñ o r a lca lde , de la 
magnificencia del local y de los motivos de la ins» 
talacion de tan laudable Inst i tuto. 

Muchas reflexiones brotan de esta s imple narra­
ción é inducen á d i scur r i r acerca del estado de las 
profesiones m é d i c a s en E s p a ñ a . E l a c l o q u e acato 
de de sc r i b i r , ¿ e s simplemente un resultado de ese 
esp í r i tu de a s o c i a c i ó n que por todas partes cunde 
y que , aunque con otras apar iencias , es casi 
siempre el e g o í s m o dis f razado, ! ) es la espresion 
fiel del malestar que aflige á los profesores de la 
ciencia saludable? Parando nuestra a t e n c i ó n en la 
forma y o r g a n i z a c i ó n de la clase m é d i c a , recor­
dando los ¡ n c o n e r e n t e s decretos que en estos ú l t i m o s 
años han espedido los muchos gobiernos que han 
regido á la mísera E s p a ñ a , considerando que de 
hecho no ha habido autoridades m é d i c a s , que 
nuestras corporaciones c i e n t í f i c o - g u b e r n a t i v a s han 
yacido en un letargo profundo , O l í a n s ido d o m i » 
nadas por í m p r o b a sirena de H o r a c i o , que su ver 
gonzosa debi l idad de c a r á c t e r , ó q u i z á , a lguna vez, 
pasiones menos nob le s , ha consentido el charlata­
n i s m o , la i n t r u s i ó n , el atropello de los pueblos á 
respetable é i lustres profesores, los m á n d a l o s casi 
su l t án i cos de las autoridades que han obl igado á los 
práct icos n hacer exhumaciones-y otros r econoc í» 
inientos periciales, s in mas recompensa que esponer 
• u v i d a , sin otra g a r a n t í a que ser objeto de los no 
siempre respetuosos discursos de. u n ahogado tan 
locuaz como poco inteligente eo asuntos m é d i c o s , 

despreciando siempre la ley escrita que ordena que 
al m e d i c ó s e le satisfagan sus honora r ios , que ha 
consentido los desmanes de las juntas de Beneficen­
c i a , a l t a n e r í a y escesivo atrevimiento de algunos 
profesores que, o lv idando los augustos atr ibutos de 
su honrosa m i s i ó n , han confundido sus pacíficas 
ocupaciones con los tumul tuar ios destinos que pro­
porcionan las b a n d e r í a s po l í t i ca s : s in que esa reu­
nión de hombres que componen las academias, 
escogidos por su saber , por sus honores , por su 
posición capaz de hacer el b i e n , hayan ofrecido sus 
frentes nobles é ¡ tues tas para combat i r al pe r segu í» 
dor y defender á la v í c t i m a . ¿ D u d a r e m o s ya que 
la c r eac ión de asociaciones m é d i c a s es una necesidad 
hija de la miseria profes ional , á la par que de ese 
sent imiento noble que guia á la actual g e n e r a c i ó n 
al dulce domin io d é la ciencia , y que considera co­
mo la prenda de mayor valía al entendimiento 
cul t ivado? E l Instituto palentino consideraba á los 
directores de la salud humana como una gran fa» 
mi l ia de h u é r f a n a s que carece de madre ca r iñosa 
que los aliente y acob íge con su man to , y de padre, 
que si cuando los hijos son laboriosos y dotados 
de virtudes los favorece y recompensa , es severo y 
dispuesto á castigarlos cuando el vicio y la maldad 
se apodera de e l los : y por lo mismo d i j o : r e u n á ­
monos todos bajo una misma bandera , doctos é 
ignorantes , afortunados é infe l ices , habitantes de 
la capital y vecinos de míse ra a ldea , los que seáis 
favorecidos por opulenta cl ientela , y los que l levéis 
el consuelo y los a i i s i l ins al infe l iz que yace en 
lecho de e s p a d a ñ a so rús t i ca techumbre sostenida 
por ás | i e ros puntales: y sea nuestro objeto « procu­
rar el progreso de la ciencia y su mayor adelanto 
á la par que el bienestar de los que la profesan, 
haciendo que sean r e s p e t a d o s y se les dispensen 
las atenciones sociales debidas á la impor tanc ia de 
su mi s ión : » y cuando veamos que a l g ú n socio se 
ha envilecido y no es merecedor de p r o t e c c i ó n , es-
p i i l s émos le de nuestro seno con c e ñ o de disgusto y 
muestras de i n d i g n a c i ó n . Mas si el poderoso opr ime 
á a l g ú n facul ta t ivo , si los jueces de pr imera in s t an» 
cia son exigentes ó injustos , s i l o s escribanos es» 
t r a v í a n nuestros honora r io s , s i los hombres de 
part ido po l í t i co concu lcan las escri turas de los 
profesores convenidos , s i n o respetan el derecho 
adquir ido por la o p o s i c i ó n , si las autoridades supe­
riores o lv idan las leyes m é d i c a s , si a l g ú n socio 
del inque invo lun ta r i amente , ó el houor le ob l iga á 
sostener l i t igios costosos, formemos una falange 
respetable de defensa. Nuestras luces, nuestras 
relaciones, nuestros i n t e r é s , todo lo que poseamos, 
físico ó m o r a l , o f r e z c á m o s l o gustosos para conse­
gu i r tan laudable objeto. Procuremos t a m b i é n 
r eun imos para i lus t rar las cuestiones que tengan 
inmediata ap l icac ión al p a í s ; y asi conseguiremos 
formar la topograf ía m é d i c a de la p rov inc ia , cono­
cer el genio de las epidemias que puedan ofrecerse, 
averiguar el movimiento de la pob lac ión y el grado 
de u t i l idad que reportan losaus i l ios de beneficen­
cia s e g ú n se hal lan hoy establecidos. Para tan vastas 
miras era de necesidad celebrar ¡un t a s generales a 
las que asistiesen todos los socios del Ins t i tu to ; y á 
muchos les ha s ido imposible c o n c u r r i r , ya por las 
d i s t anc ias , ya por la su jec ión en que les t ienen los 
pueblos. Dé a q u í una so l ic i tud que d i r ig ie ron los 
facultativos de A m p u d . a y d e m á s pueblos citados 
al Ins t i tu to , manifestando los motivos que t e n í a n 
para no concur r i r á las sesiones, y pidiendo se 
¡es concediera reunirse en la v i l l a para tratar lodo 
g é n e r o de asuntos ,ora c i en t í f i cos , ora e c o n ó m i c o s . 
E l Ins t i tuto asi lo e s t i m ó , mas con la c o n d i c i ó n 
d e q u e le par t ic iparan todos sus acuerdos y de que 
estuviesen eo u n todo sujetos á lo que marca el 
reglamento , y á cuantas disposiciones tomara en 
a d e l á n t e l a sociedad. L lenos de j ú b i l o los agracia­
dos po r t an p róv ida r e s o l u c i ó n , se entregan gusto-
sosa l trabajo y preparan de un modo es | i lcndoroso 
la i n a u g u r a c i ó n ya bosquejada. B i e n sé que no 
f a l t a r án c r í t i c o s que con cojúas de razones i n t e n t a » 
rau demostrar lo es té r i l es en resultados que son 
semejantes asociaciones, y cuan graves perjuicios 
redundan á las clases, cuando los medios que se 
emplean para elevarlas proaucen efectos cont rar ios 
y dan en el r i d í c u l o ; pero es preciso hacer alto en 
"ciertas comarcas de E s p a ñ a y observar con escrú». 
pulo é imparc ia l idad la d i spos ic ión de la p o b l a c i ó n , 
la r iqueza y generosidad de los habi tantes , el 
respeto que guardan estos á las determinaciones de 
la junta suprema de S a n i d a d , el j u i c i o que han 
formado de las academias de med ic ina , el influjo 
de la autor idad p o l í t i c a , y aun e l apoyo que la 
j u d i c i a l presta á los m é d i c o s , asi como el modo 
digno ó imperioso con que les manda cuando ha 
necesitado de sus conocimientos . Pesando todas 
estas razones , no <reo t e n d r á n absoluta a p l i c a c i ó n 
las reflexiones arr iba espresadas. Reputo como una 

calamidad ese furor por crear asociaciones s in pre -
med i t ac ión y con ese s a b o r á refinado ma te r i a l i smo; 
mas creo que ha sido indispensable necesidad d e 

los tristes tiempos que pasamos, el que los m é d i c o s 
y cirujanos se hayan congregado , s iquiera no s a ­
quen mas provecho que evaporar el sent imiento 
cuando se comunican ios aves y quebrantos de su 
lastimera s i t uac ión H a y , "no obs tan te , a lgunas 
ventajas de importancia . Los profesores de part ido 
viven , por lo genera l , a is lados, escasos de l i b r o s , 
de ins t rumentos-y hasta de publicaciones p e r i ó d i ­
cas. Sus m ó d i c a s dotaciones no les permiten adqui­
r i r n i aun lo mas indispensable, por lo que es muy 
frecuente no hal lar en muchas leguas ni una caja 
de a m p u t a r , n i una a l g a l i a , n i un torniquete , y 
mucho menos aquellas obras maestras que dan 
siempre luz y perseverancia al practico. C o n el 
es | i í r i tu de a soc i ac ión se c o n s e g u i r á reunir todas 
estas cosas ; y si no se acumula esa mul t i tud de 
instrumentos q u i r ú r g i c o s que se inventan cada d ia 
por cierta locura de imi tar a los patriarcas de la 
medicina operatoria , y que no sirven después para 
otra cosa que para aumentar los a r t í cu lo s de la 
historia d é l a s operac iones , se h a l l a r á n s in duda 
todos los que exigen los afectos estemos mas co­
munes en las comarcas rurales . L a amistosa con­
ferencia y la d i s c u s i ó n científica pueden suavizar la 
aspereza de c a r á c t e r y l o s modales inc iv i les que 
adquir imos todos los hombres cuando el trato no 
es nada c u l t o , y aumentar de un modo prodigioso 
el caudal de conocimientos que nos seria cos tos í s i ­
mo adquir i r con la s imple lectura en b soledad. 
« E l estudio aislado en los l i b r o s , dice un venerable 
y profundo jur i sconsul to de esta c iudad ( 1 ) , e l 
l á n g u i d o y débil- , instruye al en tend imien to , mas 
no inspira el entus iasmo; la d i s c u s i ó n e n s e ñ a as 
mi smo tiempo que conmueve la i m a g i n a c i ó n . 
Cuando se disputa con un talento enteudido y 
e n é r g i c o , sus ataques hacen reun i r el pensamiento 
y la i m a g i n a c i ó n para contrarrestarlos. L a e m u l a ­
c ión , e l amor propio y la g 'o r i a se combinan para 
reconcentrar las fuerzas intelectuales y hacer b r i l l a r 
l a opos ic ión y defensa tal vez a mayor dis tancia de 
lo que uno m i s m o podr í a esperar de sus facultades. 
L a ignorancia y la debi l idad se comun ican por 
con tag io , asi como l a cieucia y la e n e r g í a se in t ro­
ducen y peuetran en nuestro e s p í r i t u , cual el fluido 
e léc t r i co en las fibras de nuestro cuerpo. » E l cono­
cimiento de las propias fuerzas sugiere ide-js gran­
diosas ó aconseja modes:o r e t i ro , y el hombre de 
dotes eminentes consigue por medio de las corpora­
ciones elevarse á una al tura que nunca pensara en 
los momentos mas llenos de i l u s i ó n . 

l is herencia m u y entendida aiiora por la corte y 
poblaciones, que n i e l g e n i o , n i el. saber son cua­
lidades de los hombres que residen en pueblos 
suba l te rnos , y es necesario recordar a los que pien­
san de este m o d o , que no es solo un s imple errer 
el que ios aqueja , sino hasta la mas completa p r i ­
vac ión de reminiscencia . P r e g u n t a d : ¿ d o n d e na» 
cieron esos varones i lustres que tanto descuel lan en 
pol í t ica , en l i teratura y en las ciencias todas? y su 
b iograf ía os d i r á ; en un pueblo de p r o v i n c i a : ¿ c u a l 
es su origen , de donde proceden ? y os r e s j i o n d e r á ; 
acaso de un c iudadano h u m i l d e : ¿ c o n t a b a n por 
ventura p i n g ü e p a t r i m o n i o , eran re lacionados con 
ricos bornes , pisaron alfombras t u r c a s , fueron 
educados en la co r t e , como ahora casi se exige, 
ejercieron sus profesiones en capitales populosas? 
y os r e s p o n d e r á que n o ; pues muchos conocieron 
solamente á la c iudad de C e r r e r a , á la c é l e b r e Sa ­
lamanca ó á la m u y leal V a l l a d o l i d . Acaso en e¡ 
retiro y en la adversidad conquis ta ron su justa 
nombrad la los Seoanes y los H e r n á n d e z Morejou. 
S i n duda a l h á b i t o de profundos estudios, adquirido 
en la soledad del Seminar io de V i c h , deberá tanta 
severidad de r ac ioc in io y tanta e r u d i c i ó n un ilustre 
publ ic is ta dé nuestros d í a s . Por lo t an to , no se 
debe sat i r izar á los que intentan sacudir el polvo de 
i gnomin ia que cubre su f ren te , 111 deben mirarse 
con desden las sociedades que se formen en pueblos 
como Patencia y A m p u d i a . El las representan, con 
mas verdad que las de la corte, ias ( necesidades 
profecionales y los efee'.os favorables ó adversos de 
las actuales insti tuciones polí t icas sobre la clase 
m é d i c a . Es verdad q u é las prinyerás estari adorna­
das con un modesto a tavío y las forman hombres 
desconocidos , y que las segundas deslumhran con 
su b r i l l o y las componen sugetos de reconocido 
m é r i t o ó q u i z á notabi l idades; pero estos desde su 
a l tu ra mi ran arr iba y no ven abajo, y los otros 
d e s p u é s de ver lo que pasa ab.jo mi ran t a m l i e . » 
a r r iba . Mas se d i r á ; todas esas sociedades, todo 
ese movimiento ¿ i n d u c e a a lgo ; mejorara l a c o n -

Discurso pronunciado por D . Mariano Caballe­
ta apertura del Instituto científico valbsoieíjJJ-
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d i c i o n d é l a clase? yo entiendo que aunque c o n ­
t r ibuye bastante por sí so lo , no es suficiente por 
l o que... 

Urge que se creen autoridades mód icas cou ejer­
cicio. 

Que se establezca un sistema constante de estudios, 
para que cesen tantos decretos como publ ica to­
dos los dias la Gaceta del gobierno. 

Que se orgauicen los m é d i c o s forenses como ha 
propuesto el pe r iód ico m é d i c o t i tulado la Facul­
tad, cou las innovaciones que e n s e ñ e la espe» 
r ienc ia . 

Que se organicen las Academias de medicina y 
c i rug ía s e g ú n lo exige la é p o c a ; ó en otro caso 
que dejen de ex i s t i r , pues es p r o b l e m á t i c o si en 
la actual idad son mas perjudiciales que út i les . 

Que cese e l favor i t i smo para la provisión de los 
destiuos mas notables de la p ro fe s ión , y quesea 
la opos i c ión el ú n i c o camino para adquirirlos. 

Que las corporaciones m é d i c a s que se creen , ó las 
ya existentes reformadas, entiendan en los asun­
tos desan idad y beneficencia p ú b l i c a s , no c o n ­
cediendo á los gefes polí t icos mas que una 
i n t e r v e n c i ó n mediata. 

Que se v i g i l e u , por quien corresponda, las oficinas 
de farmacia con mas esc rúpu lo y frecuencia que 
a l presente, para evitar gravís imos males. 

Y por ú l t i m o . Que se cercene ese poder o m n í m o d o 
que ejercen los ayuntamientos con los m é d i c o s ; ó 
mas b i e n , que dejen de existir esos ominosos 
contratos que hasta hoy se celebran, t rayendo á 
r a y a , especialmente e ú este caso, á tanto i n t r u ­
so como por todas partes pulu la . 

Con estas y algunas otras determinaciones , con­
c e p t ú o , Sr. Director de la Facultad, que mengua­
r í a n los principales males que afligen al mundo 
m é d i c o y desapa rece r í an tantos e s c á n d a l o s , escisio­
nes, l i t ig ios ( i ) , curanderos y abusos de poder, 
como á cada momento se ven en cada uno de los 
pueblos. S i acepta V . estas reflexiones ó parte de 
e l l a s , me a t rever ía á suplicarle encarecidamente se 
sirviese estenderlas y comentarlas con su reconoci­
do talento é i rresist ible e locuencia : y v iva V . 
seguro de que su nombre se rá demasiado grato á 
la mayo r í a de los profesores de las provincias de 
V a l l a d o l i d y Pa lenc ia . ¡Tan lisongero es emplear 
los dotes intelectuales en provecho de los meneste­
rosos, que no hay que temer hal lar en estos casos 
la c o m ú n ingra t i tud! L a inercia del gobierno no 
es , de ninguna manera , mot ivo de desaliento para 
la prensa m é d i c a , porque vivimos en un pa isen e l 
que no hay nada que e s t r a ñ a r , y en d o n d e , s in 
embargo de tanta a n o m a l í a , es t odav í a cierto aque­
l l o de guita cavat lapidem non vis sedsxpe caden-
do. I n s i s t i r , pues, en reclamar o r g a n i z a c i ó n es 
h i d a l g u í a , y á nadie cumple tan alto cargo como á 
los hombres entendidos. Nosotros los humildes so­
lo deseamos que luzca el dia en que podamos decir 
con a lborozo, s e ñ a l a n d o a uu sabio y filosófico re­
glamento. . . 

HJCC mea militia est, Ferimus, qiKE possutnus, arma: 
Fjpxtraque non omni muuere nostra vaeit. 

Ovio. 

Bailen -10 de Junio. 

J U A N ANTONIO C A R R I L L O Y B E L M A I > . 

Fractura conminuta de todo el tercio inferior de 
la pierna, complicada con lujación tibiotar-
siana, herida y hemorragia. /Imputación por 
el sitio de elección por el método á colgajo, d 
tas doce de la noche. 

A las ocho y media de la noche del 7 del presente 
fui avisado para s o c o r r e r á Susana N . , de 50 a ñ o s 
de e d a d , m u y obesa, que á consecuencia de una 
caida de caba l l e r í a la trageron en muy mal estado 
con una pierna fracturada. En el momento me pre­
s e n t é en su casa, a c o m p a ñ a d o del cirujano D . Juan 
José Cabre ra , y e n c o n t r é á la enferma en su cama 
acusando un do lor v iv í s imo en la pierna derecha 

(1) E n el consejo de provincia, establecido en esta 
ciudad, se han resuelto algunas cuestiones originadas 
por la mala inteligencia ó maliciosa interpretación de 
ía eireular de 21 de marzo del,presente año. Según 
los muchos espedientes que se van promoviendo en 
esta provincia, entiendo que no ha de ser tan prove­
chosa como se ha asegurado por a lgún periódico, pues 
será un medio muy hábil para que los pueblos despi­
dan á todos los médicos y se sirvan ún icamente de 
cirujanos de tercera clase. 

en la que tenia el pie torcido hacia adentro y dos 
pulgadas por encima de la a r t i c u l a c i ó n esfaba fr.iC-
turada , saliendo por la parte media la t ibia y p e r i n é 
fracturados; con las tigeras se q u i t ó la calceta y 
cou mucha dificultad una porc ión de esta i n t rodu ­
cida en la herida ;i esta era i r r egu la r , de unas seis 
pulgadas de c i rcunferencia ; daba mucha sangre y 
permi t í a reconocer la r e d u c c i ó n n fragmentos m u y 
pequeños de toda la estremidad ar t icular de la t ib ia 
j per iné hasta su tercio i n f e r i o r ; los tejidos horro­
rosamente dislacerados y contundidos ; los inúscU' 
los de la pierna y muslo estaban en couvu l s ion ; el 
pulso frecuente y c o n t r a í d o . Diagnostiqué fractura 
conminuta de todo el tercio inferior ¿te la pierna, 
complicada con lujación tibio tarsiana y he­
morragias. Propuse como ú n i c o medio la amputa­
c ión , y man i f e s t é la opor tunidad de consul tar la 
o p i n i ó n de otros profesores. E n c o n t r á n d o s e ausente 
el t i tu lar de esta v i l l a y permaneciendo de paso m i 
c o n d i s c í p u l o el doctor t r r i ba r r i n , vino este en ape­
lac ión , y después de un escrupuloso reconocimien­
to fué de la misma o p i n i ó n y p e r s u a d i ó á la enferma 
y á su famil ia la necesidad de poner en prác t i ca la 
ope rac ión antes que sobreviniesen nuevos acciden­
tes. Estando todos conformes y la enferma anhe­
l á n d o l o , se dejo ordenado lo conveniente para que 
se hiciesen los preparativos, y nos reunimos en con­
sulta reservada los tres, y en ella propuse el m é t o d o 
á colgajo usado por m i digno maestro el Sr . A r g u -
m o s a ; se revisaron todos los instrumentos y piezas 
del apos i to , se colocaron con m é t o d o y quedamos 
convenidos en que yo dirigiese la o p e r a c i ó n , el se­
ñ o r Cabrero me secundase y el Sr . l r r i b a r r i n se en­
cargase de l aparato. A las doce de la noche nos d i ­
r ig imos á casa de la enferma, y dispuesto todo con 
orden se p roced ió á l a o p e r a c i ó n ; en 48 minutos 
q u e d ó perfectamente conc lu ida , sin que tuviese que 
in te r rumpi rnos el mas m í n i m o acc idente , conser­
vando la enferma la mayor t r a n q u i l i d a d , y es de 
advert i r que se desmaya al ver sangrar á cualquiera . 
H o y á las c inco de la m a ñ a n a m e l ó d i c a m e n t e se ha 
levantado el apos i to , y presenta m u y buen aspecto 
el m u ñ ó n , la s u p u r a c i ó n es de buen c a r á c t e r , no 
hay casi d o l o r , el pulso está blando y regular y l a 
enferma duerme bien. 

L a pierna la conservo en esp í r i tu de v ino ; la frac­
tura es horrorosa ó mas bien es un destrozo cousi-. 
derable de la t ibia , p e r i n é y m a l e ó l o s . 

M U S E O D E O R 1 T L A E N L A F A C U L T A D D E 

P A R Í S (•!) . 

{Continuación.) 

Comprende la segunda serie de l sistema m u s c u ­
l a r , las piezas naturales del doctor Sucquct . Este 
c o m p a ñ e r o nuestro ha llegado a conservar indefi ­
nidamente , por un procedimiento de su i n v e n c i ó n , 
los m ú s c u l o s y los varios ó r g a n o s con las mismas 
fo rmas , volumen y color que les son p r o p i o s , ad ­
qui r iendo estas piezas casi la dureza de la madera, 
y ofreciendo, cuando e s t án bien disecadas, la i n ­
calculable ventaja , ademas de. no estar espuestas á 
la p u t r e f a c c i ó n , de poder servir indefinidamente 
para un estudio rigoroso y exacto como si acaba­
sen de ser preparadas en c a d á v e r e s recientes. Este 
m é t o d o reproduce el del i ta l iano Segato, que ha 
permanecido secreto y perdido para la c ienc ia . L e ­
jos de imi tar nuestro compatr iota al i t a l i ano , no 
t a r d a r á en ofrecer a la ciencia su invento. Sesenta 
piezas que representan los m ú s c u l o s del hombro y 
de las varias regiones de la pierna del hombre , los 
de la extremidad super ior del m o n o , del l o b o , de 
la cierva y de otros animales ; los de la m a s t i c a c i ó n 
del h o m b r e , del perro y del carnero, y los del ojo 
de varios animales son los que ha presentado a l 
Museo este profesor. L a s preparaciones del doctor 
Sucquet son ciertamente una de las verdaderas r i ­
quezas del Museo. 

Entre las piezas que componen la tercera serie 
del sistema m u s c u l a r , son notables las de las estre 
midades anleriores y posteiiores de una gran pan­
tera , las de su cola y de su cabeza , las del coat i , 
del gato , de la zorra , de la g a r d u ñ a , del conegil lo 
de Ind ia s , del gerbo , del conejo , del l i e n z o , de la 
boa , del c a m a l e ó n , de la tortuga y de uu gran n ú ­
mero de aves. Todas estas preparaciones, que pasan 
de cuaren ta , se deben al hábi l á infat igable M r . 
P i g n é . D é b e n s e ademas á los Sres. I t o b i n , Bou l a rd 
y H e r v é preparaciones muy interesantes del sistema 
muscular de los peces y de los c r u s t á c e o s . ¿Será ne­
cesario demostrar lo que anteriormente d igimos 
acerca de la u t i l i dad de semejantes adquisiciones? 

(1) Véase el n ú m . 21. 

¿No es esta una nueva mina todavía virgen y nos 
esplorada , que se ha descubierto para la zoolo»?-,'1 

para la a n a t o m í a propiamente ta l , v sobre todo ¿Y' 
la fisiología ? Se ha c r e í d o hasta ahora que bastaban 
para entender la fisiología comparada , algunos re" 
sultados generales y lejanos sobre la digestión ó h 
c i r c u l a c i ó n . Pero la mecán i ca a n i m a l , tan imnoí 
tante como parte ¡ n t e s r a n t e de todas las funciones" 
tan ca rac t e r í s t i c a v tan diversa en las diferentp' 
clases de animales bajo el p u m o de vista de los mo! 
viniientos de l o c o m o c i ó n , de e s t a c i ó n , de proi're* 
s ion y sobre todo de r e sp i r ac ión , ¿ qué otra cosa es 
sino la fisiología verdadera , la que ha de recibir 
a l g ú n dia la forma de la ciencia rigorosa vde la 
que han de sal i r la e n s e ñ a n z a y los resultados mas 
exactos ? 

Mucho mas adelantada esta la ciencia en lo reís, 
t ivo al estudio comparat ivo del sistema nervioso 
A s i es que las preparaciones neu ro lóg ícns se distin-

Suen entre todas por el n ú m e r o , por la finura, y so. 
re todo por la prec i s ión de los resultados.'Nada 

mas notable ni mas s ignif icat ivo, bajo este punto de 
vista , que el conjunto de las preparaciones de Mr 
Jarjavay sobre el gran s i m p á t i c o . Todas estas piel 
z a s , ademas de lo perfecto de su e jecuc ión , henea 
una grande impor tanc ia fisiológica. K l autor se ha 
propuesto hacer ver la un idad de compensación que 
existe constantemente entre el nervio pnenmo-gás-
trico y el t r i sp lanchnico en la serie de los auimales 
ver tebrados, y las variedades que presenta este sis­
tema en las regiones cervical y abdomina l , y áeste 
efecto e s t á n maravi l losamente dispuestas las'prepa­
raciones de M r . Jar javay. A s i eu el gato, por ejem­
plo , se ve el gran s i m p á t i c o del cuel lo y el pnenmo» 
g á s t r i c o contenidos eu una m i s m a va ina ; otras pie­
zas manifiestan igua l d i spos i c ión en muflios roe» 
do res , de ú o u d e resulta (por decir lo de paso)que 
la r e u n i ó n del pnenmo-gastrico en estos animales, 
ejecutado como esperimento fisiológico, solo ha 
podido conduc i r a resultados e r r ó n e o s , tanto mas, 
cuanto que eu muchos a n i m a l e s , por ejemplohs 
rept i les , como lo ha manifestado t a m b i é n Mr. Jar» 
¡ a v a y , e l s i m p á t i c o del cuel lo se hal la enteramente 
sust i tu ido por p n e n m o - g á s t r í c o . Muchas preparacio­
nes hechas en la l i e b r e , en el conejo y eu el ratón, 
ponen de manifiesto variaciones muy curiosas en el 
n ú m e r o y eu la d í s t r i b u c i o u de los ganglios. Noct« 
taremos mas que un e jemplo : tres piezas muy lim­
pias mauifiestau que en estos animales ya no se en­
cuentra gangl io s o l a r , y que los nerviosesplánchm-
eos l legan directamente al i n t e s t ino , siguiendo las 
divisiones del tronco ce l ínco , s in pasar por ganglio 
a lguno abdomina l . ¿ Q u é p e n s a r á n de esto los auto­
res que pretenden haber estirpado los tales ganglios 
en estos mismos a n i m a l e s , y que han descrito cui­
dadosamente los efectos de esta a b l a c i ó n .' Mucho 
t e n d r í a m o s que decir aun de las bellas preparacio­
nes de M r . Jar javay; muchas t e n d r í a m o s que seg­
lar t o d a v í a , tales c o m o l o del s i m p á t i c o eu la pelvis 
d é l a m u g e r , en el cuel lo del ganso , en que se halla 
contenido dentro del conducto ver tebra l , la del sis­
tema nervioso de la raya cu el que el puenmo-gas-
trico se sust i tuye al gran s i m p á t i c o , etc. ; pero otras 
preparaciones a n á l o g a s , interesantes bajo diferentes 
puntos de v i s t a , rec laman t a m b i é n una parte de 
nuestra a t e n c i ó n . Pío podemos , s in embargo,pa> 
sar en s i l enc io , que al lado de las piezas de anato­
mía pa to lóg ica de M r . Jarjavay figura dignamente 
una p r e p a r a c i ó n de M r . Uemarg i iay , que presenta 
en una carpa uu filamento nervioso en la parte late­
ral de la co lumna ver tebra l , y que no es otra cosa 
sino el c o r d ó n l imí t ro fe , ú l t i m o resto del gran sim­
pá t i co que desaparece totalmente en otras especies. 

E l profesor L e r e b o n l e l (de Slasbourg) ha remití» 
do cerebros de mago te , de perca y de carpa y el 
sistema nervioso del cangrejo. M r . LudovicoHirsch-
fe ld , unas piezas que manifiestan el origen de los 
nervios cerebrales y espinales , asi pur delante co­
mo por detras en el pe r ro , el ga to , la ga rduña , la 
ga l l ina y el pato; M r . J u l i o Ueclard preparaciones 
de los nervios de la cabeza del caba l lo , de la cier­
v a , e t c . ; igual trabajo han hecho los Sres. Robín J 
Bou la rd en los peces y en los c r u s t á c e o s , y Mr 
leyer eu los moluscos g a s t e r ó p o d o s ; M r . Cusco lia 
presentado muchas piezas relativas al cutrecuza-
miento de los nervios ó p t i c o s en los peces; !\lr. Jo-
bet de L a m halle ha hecho presente al establecimien­
to de sus sabias preparaciones en la tremielga (tor­
pedo) , herniosos dibujos de los Sres. M.irtin Sant-
Auge y Quatrefages; representan el sistema nervioso 
de la raya y de los aunel idos . 

En t re las piezas relativas á los ó rganos de los 
s en t idos , es de notar una b e l l í s i m a serie de inyec­
ciones de las membranas del ojo por M r . Cusco, 
del i r is y. de los procesos cil iares del buey y del co­
nejo a l b i n o ; estos ú l t i m o s se ha l lan colocados entre 
dos cristales y puestos d e t r á s de un obgetivo acrlio-
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maticos, de ocho d i á m e t r o s de aumento. P o r medio 
de este senc i l l í s imo aparato hemos d i s t ingu ido per­
fectamente los vasos mas delgados , y admirado la 
futura y l impieza de la i nyecc ión , la cua l se halla 
regularmente d i s t r i b u i d a , penetrando hasta en las 
mas tenues ramil icaciones de la aureola vascular. 
Obsérvanse en una coroides de carnero, finamente 
inyectada y d i secada , los vasa verticosa ó puntos 
de emergencia de las arterias ci l iares cortas; al lado 
de esta hermosa pieza se veia la membrana ru is -
chiana de un buey y (cara in terna de la caroide) y 
los procesos ci l iares de uu p e r r o , inyectados con el 
mayor esmero y que presentan un magní f i co as­
pecto aterciopelado, listas piezas e s t á n conserva-
lias en alcohol . Pero lo que mas nos ha admirado 
ríe todas estas delicadas preparaciones , ha sido una 
membrana retinu del carnero, disecada i- inyectada 
y la membrana retina del buey, disecada y cuya red 
arterial, completamente inyectada, presenta las mas 
delicadas arborizaciones. Para que estas membra­
nas tan tenues conserven su forma y d i s p o s i c i ó n 
naturales, ha inventado M r . Cusco el ingenioso me­
dio de hacerlas deslizar y tenderlas sobre globos de 
vidrio apropiados á sus d imens iones , lo cual ha 
ejecutado él con una habi l idad y delicadeza estre­
madas. Débese t a m b i é n a l mismo a n a t ó m i c o una 
infinidad de preparaciones de l mismo g é n e r o en el 
gato, el c a r n e r o , el ganso, el pavo , la tortuga , e l 
c a m a l e ó n , la c u l e b r a , el bacalao y el arenque. D i ­
cen que hay un gran n ú m r o de piezas que pertene­
cen a la mi sma c a t e g o r í a , debidas a M r . G r o m b y , 
é inyecciones m i c r o s c ó p i c a s de las membranas del 
ojo y del c r i s ta l ino en la serie a n i m a l . Sentimos no 
haber podido verlas ; pero el conocido talento del 
autor y su hab i tua l exacti tud son g a r a n t í a s segu 
ras de l m é r i t o de sus preparaciones. 

T a m b i é n se han ejercitado en los ó r g a n o s del 
oido la destreza y el escalpelo de u n g ran n ú m e r o 
de a n a t ó m i c o s . L a fami l i a de M r . Breschet ha re­
galado piezas que h a b í a n servido de base á los t ra­
bajos de este sabio a n a t ó m i c o ; sobre el oido son en 
n ú m e r o de sesenta á ochenta y entre ellas hay a lgu ­
nas muy notables. Nuevas preparaciones debidas 
á M r . K u h u (e l joven) representan el t í m p a n o del 
lobo , pieza perfectamente compuesta ; el o í d o i n ­
terno del mismo a n i m a l y el aparato muscular de 
la oreja en el gato y la l iebre . Esta ú l t i m a prepara­
ción es b e l l í s i m a , siendo la ún i ca del Museo que 
representa el oido en la total idad , desde los m ú s c u ­
los del pabe l lón hasta los ú l t i m o s repliegues de l 
laberinto: finalmente, el ó r g a n o audi t ivo del gato, 
hermosa p r e p a r a c i ó n que ofrece por una parte la 
cavidad del t í m p a n o abier ta , y por otra el laber into 
perfectamente desprend ido , pero en su debida s i ­
tuación é inc l inado hacia fuera. M r . K u h u , que 
hace mucho tiempo se lia d is t inguido por esta clase 
de preparaciones, se propone completar la co lecc ión 
del M u s e o , especialmente en lo relativo al oido de 
las aves y de los peces. Pero lo que debe citarse en 
este g á u e r o como admirable , como un verdadero 
monumento cient í f ico , es la be l l a , la magní f ica co­
lección que ha mandado el profesor M r . I l y r t l (de 
V i e n a ) . iNada mas l i n o , mas l i m p i o , mas delicado 
y á la vez i n t e l i g i b l e , que esta c o l e c c i ó n . Consiste 
en dos cuadros , de los cuales el uno contiene los 
conductos semici rculares y los caracoles de ochenta 
y ocho m a m í f e r o s , c o n t á n d o s e entre ellos los a n i ­
males mas raros, como el r inoceronte , el elefante, 
el h i p o p ó t a m o , l a g i r a f a , la ba l lena , etc . ; el otro 
cuadro contiene los huesecillos del oido en ciento 
veinte especies de m a m í f e r o s . E n todas estas piezas, 
perfectamente separadas y por lo tanto completas, 
se ven las menores par t icular idades , los mas imper­
ceptibles accidentes del aparato aur icu la r . E r a nece­
sario para ejecutar uu trabajo semejante, tanto co­
nocimiento como destreza y h a b i l i d a d , y nade 
justifica mejor la r e p u t a c i ó n que se ha a d q u i r i d o , 
bajo este doble punto de vista el profesor M r . H y r t l , 
que su admirable regalo; los mas severos a n a t ó m i ­
cos no ha l l an en él otro defecto que un esceso de 
arte y de exact i tud . 

Para te rminar lo concerniente á los ó r g a n o s de 
los sentidos, mencionaremos: 1.° una serie de her­
niosas piezas debidas á M r . R i c h e t , d i rec tor de la 
Facultad , pertenecientes á la lengua y á la lar iuge 
de muchos an imales , con especialidad del l o b o , de l 
oso p a r d o , de la c i e r v a , del j a b a l í , e tc . , prepara­
ciones todas hechas con tanto cuidado como i n t e l i ­
gencia y relativas á las diferencias fisiológicas; 2.* 
otras piezas del mismo g é n e r o en el cabal lo , el car­
nero, el pato y el pe r ro , debidas á M r . D e v i l l e , y 
especialmente dispuestas para demostrar la o rgan i ­
zación y estructura comparativas de l ó r g a n o de l 
gusto eu estos an ima le s ; 3 0 uua serie de fosas na ­
sales por M r B a p a r t ; los ó r g a n o s del olfato de una 
li'ia por M r . R i c h a r d W e n y las cavidades nasales 
del ganso d o m é s t i c o por M r . Lereboulet . 

Antes de l legar á los ó r g a n o s dis t intos y separa­
dos de la d i g e s t i ó n , de la c i r c u l a c i ó n y de la resp i ­
rac ión , se encuentra una serie de animales abiertos 
destinados á manifestar el conjunto y las relaciones 
de estos ó r g a n o s entre s í ; idea fe l iz y comple ta ­
mente filosófica debida al ordenador del Museo . S i 
alguna cosa puede i lus t ra r acerca d é l a dependencia 
mutua y concurso de estos ó r g a n o s y de las f u n c i ó 
nes que" d e s e m p e ñ a n , es indudablemente la c o n s i ­
d e r a c i ó n de sus relaciones en la serie de los a n i m a ­
les. U n o de los mas eminentes a n a t ó m i c o s de este 
siglo , M r . Serres , ha demostrado ya la u t i l i d a d de 
esta c o n s i d e r a c i ó n ; ausi l iar la y asociarse á ella , es 
comprender el porveni r de la c iencia . 

Inmediatamente d e s p u é s de estos grupos se ha l la 
un gran n ú m e r o de piezas relativas al aparato d i ­
gestivo del ga to , de la pan te ra , de la z o r r a , del 
perro, de! c u a t i , de l j aba i i , del t e j ó n , del cabal lo , 
del b u e y , de la oveja , del c i e rvo , del conejo , del 
c a m a l e ó n , del lagarto , de la rana y de una i n f i n i ­
dad de peces y moluscos. Todas estas piezas han 
sido preparadas por M r . P i g u é , conservador del 
Museo de D u p u i t r e n , esceptuando las ú l t i m a s , las 
cuales se deben á M M . Boulano y l l o b i n ya citados. 
M r . Uouchet, director del Museo de historia na tura l 
de R ú a n , ha enriquecido esta serie con muchas 
preparaciones muy estudiadas del aparato digestivo 
de la salamandra negra , del t r i t ó n de cresta y de la 
rana verde, y M r . Lereboulet con una p r e p a r a c i ó n 
del conducto a l iment ic io del sargo y de los ó r g a n o s 
digestivos del caracol ; M r . G r o u b y ha dado t a m b i é n 
muchas inyecciones de las bellosidades de los intes­
t inos delgados del ca rne ro , de los intestinos y del 
mesenterio del hombre y de todo el conducto diges­
tivo de un feto de vaca. A la misma ca t ego r í a perte­
necen muchas inyecciones de los vasos l in fá t icos de 
los in tes t inos , de las cuales las mas notables se de­
ben a l c é l e b r e T r e d m a n n . Sentimos no haber podido 
ci tar aun otras inyecciones de los l i n f á t i c o s , perte­
necientes á diversos puntos del cuerpo , p o r M . M . 
B l a n d i n , Denonvi l l ie rs ,• e t c . , y que honran mucho 
á estos gefes de trabajos a n a t ó m i c o s . M . Rousseau, 
gefe de los trabajos a n a t ó m i c o s del j a r d í n del rey, 
lia regalado, como dependencia de los ó r g a n o s d i ­
gest ivos , una interesante serie de preparaciones del 
sistema d e n t a r i o , considerado como ó r g a n o de la 
m a s t i c a c i ó n , las cuales e s t án dispuestas de modo 
que manifiestan la figura, la d i r ecc ión y las relacio­
nes de los dientes entre s í , bajo el punto de vista de 
su a c c i ó n m e c á n i c a . 

E n esta r á p i d a visita hemos tenido el gusto de 
contemplar por un momento las ingeniosas prepa 
raciones de M r . Sapey en el aparato respiratorio di 
los vertebrados. M r . Sapey , lo mismo que M r . Ja r -
javay , Bh 'her t y algunos o t r o s , pertenecen a la es 
cuela ana tómico - f i s i o lóg i ca . Todas estas piezas tie­
nen una s ign i f icac ión exacta , y se hal lan dispuestas 
en vista de esta s igni f icac ión con una de e l l a s , que 
presenta la laringe , la t r á q u e a , los pulmones y el 
c o r a z ó n de la pantera ¡ ha demostrado, entre otras 
cosas, que el p u l m ó n está compuesto en este g é n e r o 
de m a m í f e r o s , de cuatro lóbu los completamente 
independientes , y el p u l m ó n izquierdo solo de dos. 
L a otra pieza esta destinada á hacer ver las cé lu las 
a é r e a s del aparato respiratorio del pato ; estas cé lu ­
las han sido abiertas por su parte infer ior y eu la 
superior y anterior se observa el ancho orificio por 
donde se comunican con los bronquios . L a mi sma 
pieza da ó conocer otras comunicaciones de estos 
orificios con la pleura, que esta dividida por muchos 
tabiques y las comunicaciones del p u l m ó n con el 
peritoneo. M r . Sapey nos ha manifestado las pro­
longaciones y di lataciones esteriores de la pleura y 
del peritoneo que forman sacos aé reos alrededor de 
las art iculaciones scapulo-huinerales y coxo-femo-
rales. Estas disposiciones son de las mas cur iosas . 
Pero de todas estas preparaciones, las que nos pal 
recen mas dignas de l l amar la a t e n c i ó n , son las 
relativas ó los pulmones de los k e l o m a n o s , de los 
reptiles y de los batracianos; estas preparaciones 
son i u p o r t a n t í s i n i n s para dar á conocer y compren­
der las modif icaciones graduales que esperimenta 
el ó r g a n o respiratorio en estos animales . Dos cortes 
del p u l m ó n de la tor tuga manifiestan la conforma­
c ión in ter ior de este ó r g a n o , sus divisiones y le 
d i s t r i b u c i ó n de los vasos arteriales. Por medio da 
una abertura, ejecutada en la cara infer ior de los 
pulmones de uu l aga r to , se pueden observar las 
mismas d iv i s iones , pero solo rud imen ta r i a s ; en un 
p u l m ó n de culebra muy voluminoso , hendido en su 
cara i n f e r i o r , se ve la superficie interna del ó r g a n o 
desprovisto de toda especie, de tabiques en sus cua 
tro quintas partes posteriores. Es ta serie de piezas 
interesantes se termina por los ó r g a u o s de la respi­
r ac ión en la rana y del sapo , y completan los datos 
que suminis t ran las precedentes ; en efecto, se oh--
servan eu ellos los tabiques rudimentar ios que hay 

sobre la superficie interna de estos ó r g a n o s y l a 
entrada de los bronquios en la vesícula p u l m o n a l . 
L a misma pieza manifiesta ademas los sacos acceso­
rios del aparato respiratorio de la rana , s i tuados en 
las partes laterales de la cavidad bucal . Es to es ver ­
daderamente a n a t o m í a comparada ; la a n a t o m í a 
comparada , fisiológica y aun p o d r í a m o s a ñ a d i r f i ­
losófica M r . Sapey ha sacado uu gran partido de s u 
amistad con los hombres que han colocado á l a 
c iencia en este estado. 

(Se continuará.) 

Actos del Gobierno. 

j a u t a s u p r e m a d e S a n i d a d d e l 
r e i n o . 

Habiendo l legado ó conocimiento de la junta su* 
prema de San idad los abusos que Cometen a lgunos 
profesores de la c iencia de c u r a r , y los funestos re­
sultados sobrevenidos de la i m p r e v i s i ó n é i m p r u d e n ­
cia de admin i s t r a r sustancias venenosas de la clase 
de medicamentos, de conformidad con lo prevenido 
en las leves del r e ino , reales ó r d e n e s é ins t rucc io ­
nes relativas í la pol ic ía san i ta r ia y a las facultades 
que por las mismas le competen , ha resuel to , que 
í n t e r i n recae la a p r o b a c i ó n de S. M . sobre el pro­
yecto de ordenanza propuesto á su real d e l i b e r a c i ó n 
para el gobierno ó ejercicio de las prolesiones m é ­
dicas , se observen las reglas siguientes: 

1. * L o s m é d i c o s , los cirujanos y los f a r m a c é u t i ­
cos e s t án obligados á d e s e m p e ñ a r los deberes que 
les imponen sus respectivos t í t u l o s con la p r e c i s i ó n , 
m o r a l i d a d , exacti tud y decoro que exige el sagrado 
objeto de su minis ter io . 

2. a N i n g ú n profesor de medic ina ó de c i r u g í a 
p o d r á entrometerse á v is i tar -enfermo a lguno que 
se halle a l cargo de otro , á no ser de acuerdo c o n 
este ó que fuese elegido por los in teresados , des­
pués de haberse enterado del estado del paciente 
por medio de una j u n t a . 

3. " Solo á los profesores es l íc i to , s e g ú n sus res­
pectivos t í t u l o s , hacer el uso oportuno del magne­
t ismo an ima l 

4. " Profesor alguno de medicina n i de c i r u g í a 
pueda admin is t ra r por s í medicamentos , sino pres­
cr ibir los con receta escrita en t é r m i n o s y caracteres 
claros y precisos, en l a t ín ó castellano . de modo 
que pueda ser despachada por cualquiera f a r m a c é u ­
t ico . Se e sp resa rá en ella el modo de usarla y la fe­
cha para evitar equivocaciones y abusos. L o s c o n ­
traventores á esta d i spos i c ión q u e d a r á n sujetos á las 
penas rstah'ec'dqs y á la responsabi l idad que exi jan 
la vindicta públ ica ó los interesados por haberse 
adminis t rado sustancias , desconocidas de una m a ­
nera misteriosa é imposible de comprobrar sus pro* 
piedades. 

5 • L o s f a r m a c é u t i c o s no pueden espender, a u n ­
que sea en pequeña dosis , medicamento a lguno c u ­
yo abuso pueda ser p e r j u d i c i a l , s ino con receta fir­
mada por profesor conocido y con las formal idades 
prevenidas en el a r t í c u l o anter ior , a r c h i v á n d o l a 
Juego en su botica para evitar Uua r e p e t i c i ó n i n t e m ­
pestiva y poder responder con ella en cualquiera 
evento desgraciado 

6. a Se prohibe el uso, a p l i c a c i ó n y venta de todo 
remedio secreto, tanto á los facultat ivos como á los 
que no lo son , en los t é r m i n o s que prescriben las 
leyes , bajo las penas que i m p o n e n . 

7. a Siempre que los profesores de medicina ó e i -
r u g í a tengan que recetar bajo a lguna formula que 
no es té espresa en la farmacopea e s p a ñ o l a , e s t á n 
obligados á dar conoc imien to de ella al f a r m a c é u ­
t ico, si este lo exigiese, de palabra ó por escrito. 

8 : a Cuando a l g ú n profesor de medicina ó c i t u g í a 
observase que en el pueblo de su residencia existen 
causas topográf icas capaces de producir enferme­
dades, ó viesen en su p rác t i ca indicios ó la existen* 
cia de a lguna enfermedad endémica , ep idémica c 
contagiosa , lo p o n d r á inmediatamente en conoc i ­
miento de las autoridades civiles y facultativas de l 
d i s t r i t o , espresando los medios convenientes para 
evitar sus consecuencias. 

9 . a L a s autoridades facultativas t o m a r á n las 
medidas que es tén á su alcance , á fin de que en to ­
das las oficinas de farmacia sean conocidos los pro­
fesores existentes eu sus inmediaciones que e s t é n eu 
apt i tud de ejercer la medicina ó la c i r u g í a , a fin de 
que los f a rmacéu t i cos puedan ocurr i r a ellos cuando 
les convenga para cubr i r su respectiva responsa­
b i l i d a d . 

J 10 . Todos los profesores de m e d i c i n a , c i rug ía y 
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farmacia del re ino , en el mes de j u l i o de este a ñ o , 
d a r á n conocimiento de las fechas, condiciones de 
sus t í tu los y las señas de su h a b i t a c i ó n á los respec­
tivos subdelegados; estos á las academias y subde-
legaciones principales y estas ú l t i m a s á la j un t a 
suprema. 

I t . l is ta o p e r a c i ó n se r e p e t i r á todos los meses 
de d ic iembre por los par t icu la res , y de enero por 
las academias y subdelegaciones pr inc ipa les . 

t 2 . T a m b i é n se r epe t i r á en par t icular por cada 
profesor que en los intervalos se establezca de nuevo 
ó mude de d o m i c i l i o . 

13. L a s autoridades facultativas c u i d a r á n , bajo 
su responsabil idad , de que estas disposiciones y de-
mas prevenidas eo las leyes del reiuo , reales ó r d e ­
nes é instrucciones relativas á la conservac ión de la 
salud p ú b l i c a tengan el mas c u m p l i d o efecto en sus 
respectivos distr i tos , reclamando en caso necesario 
el ausi l io de las gubernativas, locales ó provinciales, 
y ú l t i m a m e n t e el de la jun ta suprema, si no hubie­
ren podido conseguir su objeto. 

D e acuerdo de la jun ta suprema lo comunico á V . 
para su c o n o c i m i e n t o , c i r cu lac ión y d e m á s efectos 
correspondientes. 

M a d r i d 17 de j u n i o de 18-16.—El oficial mayor , 
F e r m i n S á n c h e z Toscauo.— S e ñ o r . . . 
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Acción terapéutica del magnetismo mineral.— 
U n a s e ñ o r a estando con la m e n s t r u a c i ó n se enf r ió 
v se s u p r i m i ó el f lu jo , siendo atacada de reumatis­
mo eu los m ú s c u l o s de la cadera y parte posterior 
del muslo i zqu ie rdo : los dolores eran agudos y era 
ta l la debil idad de la pierna izquierda , que la en­
ferma no podía hacer n i n g ú n movimiento á no ser 
en las remisiones. Las épocas en que la menstrua­
ción debia verificarse se manifestaban por accesos 
h i s t é r i c o s a l t e r a c i o n e s en la d i g e s t i ó n , const ipa­
c i ó n , e t c . ; tres años t rascurr ieron haciendo apl ica­
c ión del tratamiento an t i f l og í s t i co , cuando la en­
ferma c o n s u l t ó á M r . M i e k w i t z , de San Petersbur-
g o , el que colocó dos chapas m a g n é t i c a s sobre la 
r e g i ó n pub iana , de modo que el polo Sur mirase á 
l a linea blanca , y el polo Nor te hacia la salida del 
nervio c r u r a l : tres chapas sobre el mus lo , la una 
sobre la o t r a , de modo que el polo Sur miraba ar­
r i b a y que el de la pierna c o r r e s p o n d í a al punto de 
l a cadera , donde parec ía tomar or igen el dolor , 
mientras el polo Norte de la tercera c o r r e s p o n d í a á 
l a co rva : se colocó un i m á n eu forma de herradura 
sobre la pantorr i l la i zqu ie rda . 

L a r eacc ión local se c a r a c t e r i z ó por un p ru r i t o , 
una sensación de quemadura y p ú s t u l a s , con cuyos 
f e n ó m e n o s co inc id ió la d i s m i n u c i ó n del dolor y la 
mayor libertad en los movimientos del miembro 
afecto. A l cabo de diez d í a s de la ap l i cac ión de, los 
imanes se res tab lec ió la m e n s t r u a c i ó n , se qui ta ron 
todos los dolores y las funciones volvieron á ejer­
cerse con regularidad. 

O t r a curación ha conseguido el mismo profesor, 
con igual t ratamiento, en un caso de fuertes dolo­
res y casi imposibi l idad de moverse, á consecuencia 
de una caida sobre el sacro. (Zeitschrift fur 
die gesammie medecin). 

Herida de peckopor arma de fuego.—"Una jo­
ven de 15 a ñ o s , recibió á boca de jarro un t i ro de 
f u s i l , cargado con siete balas, que penetraron t n 
Ja cav idad to rác ica . Los f e n ó m e n o s observados por 
su Orden c rono lóg i co han sido los siguientes: un 
g ran n ú m e r o de heridas penetrantes, hemorragia , 
enf i sema, derrame seroso purulento en la pleura 
derecha , so focac ión inminente , abertura e s p o n t á ­
nea de a lguna de las heridas y salida de una gran 
cant idad de pus- c u r a c i ó n con la desv iac ión d é l a 
c o l u m n a venebra l hacia la izquierda á causa de l 
enfisema. (Annalen der staats arzneirunde). 

E l profesor R u s s m a u l ha observado un caso de 
pará l i s i s de la sensibi l idad y del movimiento á c o n ­
secuencia de una herida con un cuchil lo que solo 
p e u e t i ó las partes blandas de la nuca . (Idem). 

Operación cesárea en un caso de osteomala­
cia.— U n a joven , hija de padres sanos y que s iem­
pre había gozado de buena sa lud , se casó á los 23 
a ñ o s de edad. Embarazada .por p r imera vez dio á 
l u z un n iño grande, robus to ; el parto fué fácil y 
n a t u r a l : el segundo embarazo se h izo dos a ñ o s des­

p u é s ^ p a r i ó una n i ñ a r a q u í t i c a y p e q u e ñ a ; en el 
tercer parto el n i ñ o t a m b i é n era r a q u í t i c o y m u r i ó 
como el anter ior : el cuarto embarazo fué acompa­
ñ a d o de accesos semejantes á la gola e r r á t i c a : el 
parto se hizo difícil y se n o t ó que estaba m u y sao 
lieute el á n g u l o sacro-ver tebra l : e l feto se estrajo 
por los pies , t a m b i é n era p e q u e ñ o , r a q u í t i c o y mu­
rió como los anter iores : la madre s igu ió s int iendo 
dolores en el dorso y en las caderas : la quinta ve/, 
que se hizo embarazada pa r ió un n i ñ o tai) déb i l que 
solo vivió una hora : d e s p u é s de esta época aumen­
taron los do lores , la co lumna vertebral se d i v i d i ó , 
la marcha era m u y d i f í c i l , el pecho estaba t a m b i é n 
diforme y lo mismo la pelvis. En este estado se hizo 
embarazada por octava vez , siendo cada día mayo­
res los accidentes: llegan los dolores del parlo y este 
no se puede verif icar : fué l lamado M r Sielhold y 
obse rvó coa el pelbinietro de Baiidelocque que solo 
h a b í a ocho pulgadas de la una espina amero-supe­
r ior i l iaca á la o t r a , y las tuberosidades i sqn i i t i cas 
tan aproximadas y lo mismo las ramas ascendentes 
He los i squ ios , que fué casi imposi t i le i n t roduc i r el 
dedo cu la vagina. E n vista de esto se p r ac t i có la 
o p e r a c i ó n cesá rea por la linea alba y se estrajo el 
feto muerto ya en d e s c o m p o s i c i ó n . A los seis dias 
m u r i ó la operada . 

L a autopsia d e m o s t r ó l o s igu ien te : meteorismo 
muy considerable, c i c a t r i z a c i ó n parcial de la herida 
a b d o m i n a l ; los bordes de la herida del ú t e r o esta­
ban vueltos hacia fuera y l ív idos ; reblandecimiento 
de los huesos. (Nene zeitschriftfur gebur* 
iorunde). 

Curaciones obtenidas con el acónito napelo.-YA 
doctor F l e m i n g ha empleado este medicamento en 
muchos casos de neuralgia , de reumat ismo y aun 
de erisipela. Véanse sus resul tados: de 44 neura l ­
gias 17 han curado radicalmente ; en 13 ha habido 
solo a l iv io . E n 42 casos de dolores dentarios se han 
obtenido 17 curaciones, C casos de a l iv io nada mas; 
en 7 n i n g ú n efecto. De 15 eminencias 10 se han cu ­
rado. E n 22 casos de reumat ismo tratados por esta 
sus tanc ia , todos han curado en unos cinco ó seis 
dias. E l a l iv io que el a c ó n i t o proporciona suele ser 
tan r á p i d o que á la hora de haber tomado la pr ime­
ra dosis ya no son tan fuertes los dolores. L a pre­
p a r a c i ó n que usa es la t in tura á la dosis de cinco 
gotas tres veces al dia y aumentando una gota cada 
dia hasta obtener los efectos fisiológicos que perte­
necen al segundo grado de la i n t o x i c a c i ó n . Para el 
uso estremo se vale de la misma t in tura á la dosis 
de una ó muchas dragmas en fricciones tres veces 
al d i a . (Gaceta méd. de París). 

Del uso del óxido negro de mercurio contra los 
vómitos délas mugerts embarazadas—VA doctor 
Stackler ha comunicado á la Sociedad m é d i c a del 
bajo R h i n dos observaciones de v ó m i t o s pertinaces 
en mugeres embarazadas , que cedieron por el uso 
de este medicamento á la dosis de c inco cent igra­
mos por d ia , sin que haya sobrevenido la s a l i v a c i ó n . 
M r . Jauger ha ci tado con este motivo hechos de 
convulsiones h i s t é r i ca s , de v ó m i t o s s i m p á t i c o s de 
un estado u ter ino curados por el ó x i d o negro de 
mercur io . (Gac. méd. de Strasburgo). 

Sustitución del bromuro al yoduro de potasio 
en el tratamiento de tos afecciones sifilíticas.— 
L a a n a l o g í a de c o m p o s i c i ó n y de las propiedades 
q u í m i c a s que presentan los bromuros y los yoduros 
y la e levación considerable de precio de estos ú l t i ­
mos , han sugerido la idea á M r . R ieo rd de ensayar 
el b romuro de potasio en el tratamiento de las afec­
ciones sif i l í t icas y par t icularmente en los accidentes 
terciarios como el yoduro . E n efecto; esperimeutado 
en un gran n ú m e r o de sugetosen el hospital de ve­
né reos , ha producido los mismos efectos, á no ser 
que ha obrado con mas lent i tud en algunos e n ­
fe rmos . 

M r . Br icheteau susti tuye á la estricnina en el t r a ­
tamiento de las pa rá l i s i s rebeldes que persisten á 
consecuencia de la autopsia , la b r u c i n a , á la que 
concede las mismas ventajas y la misma eficacia , y 
ademas la de poder darse á dosis mas altas que la 
es t r icnina s i n temor de terminar accidentes f u ­
nestos. 

E l doctor Canstat t ha presentado en ur.a d é l a s 
ú l t i m a s sesiones de la Sociedad de medic ina de Er» 
tangen u n sugeto atacado de la enfermedad de 
l i n g l i t con una h id ropes ía taa intensa , que toda 
esperanza parec ía perd ida : la c u r a c i ó n se ha obte­
nido , s in embargo , con p r o n t i t u d , admin is t rando 
una mezcla de á c i d o y de é t e r n í t r i c o s . E n otro caso 
en que se hablan descubierto c i l indros fibrosos cu l a 

o r i n a , se obtuvo una notable mejor ía también 
el á c i d o n í t r i c o . son 

Examinando con el microscopio la materia n 
r e ú n e los pelos en la plica polaca, se ha reconoeirt 
la presencia de una inf inidad de pequeños cornil? 
culos redondeados ú ovales que tienen en el'cent 
uno o dos r ú ' J acleos que parecen el germen de nuevo, 
c o r p ú s c u l o s , de 'nodo que. se puede colocar esh 
enfermedad entre las q le tienen por causa un nrn 
due lo vejeta! vivo por sí m i s m o . 

Utilidad del arsénico en el tratamiento de la 
intermitentes. — M r . Dasier ha publicado en él 
Periódico de medicina de Talosa 31 casos de lie 
hre intermitente, tratados con el ác ido arsenioso" 
L o s enfermos eran del sexo mascu l ino , de t a j ñ 
a ñ o s de edad. Veinte y uno han curado y lo s díc/ 
restantes han s ido refractarios. De los veinte y unu 
que han sido cu rados , cuatro h a b í a n sido tratado" 
i n ú t i l m e n t e por la q u i n i n a . L a s intermitentes lian 
sido de todos tipos K l á c i d o arsenioso se ha dad,, 
disuelto en agua desti lada » hi dosis de 5 centí»ra. 
m i s por 500 de agua dest i lada. Dos ó tres dosis-han 
bastado para curar las intermitentes cuotidianas 
de una á seis para la terciana : de dos á seis para h 
cuartana ; de cuatro á doce para la intermíteme 
e r r á t i ca , y de c inco á diez dosis han bastado para 
consolidar las curaciones en todas ellas. I-JI las cuo­
tidianas se ha dado el acido arsenioso todos losdlai 
lo mas distante posible en la a c c i ó n , y en las tercia­
na- y cuartanas en los dias n p i r é t i r o s . 

Hace poco tiempo que M r . Massplot llar publicado 
una memoria confirmando estos mismos liedlos, 
c o n c l u í elido en ella que M r . B o u d i n ha hei-ho uti 
servicio impor tante a la t e r a p é u t i c a , rehabilitando 
en F ranc ia el uso del á c i d o arsenioso en el trata­
m i e n t o , puesto que su eficacia es tan grande como 
la de la qu in ina , y ademas es un medicamento mas 
barato. 
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C l l n l e a d e p a r t o s d e l a F a c u l t a d 
d e m e d i c i n a . 

Ejercicios prácticos de oposición en la cátedra 
del Sr. Corral—Hace d í a s concluyeron «laclase 
de e j e rc i c ios . en los q-ie todo» l in lucido sus mu­
chos conocimientos y e r u d i c i ó n no c o m ú n . I). Be­
ni to G a r c í a de los Santos d i se r tó - ¡ob re e\diagnóstico 
diferencial de los tumores de las mamas. Su me-
moría fué una eseelcnte c o m p o s i c i ó n , en la cual 
a b r a z ó lo mas importante que se conoce sobre esta 
clase de tumores. I). D ion i s io O r t i z y Arríela di> 
s e r t ó sobre la diátesis cancerosa. Su memoria w 
d i s t i n g u i ó por apoyar sus reflexiones en los casoi 
p r ác t i co s (pie se h a b í a n observado en la clínica, ; 
por una e r u d i c i ó n original v de buen gusto , citan» 
donos pasajes de O v i d i o y de los santos padres so» 
bre la i ncu rab i l i dad del c á n c e r . 

D C l a u d i o C la r amun t y Celda d i se r tó sobre la 
d i á t e s i s cancerosa , cuya existencia n e g ó , rebatien­
do las razones en que ¡n apoyan los que la driien 
den , d i s t i n g u i é n d o s e su memoria por la sagacidad 
en su modo de d i scu r r i r . v por haber comprendido 
bien lo que los autores quieren significar con esta 
palabra . 

D . León Tor re l l as y Ga l lego d i s e r t ó también so­
bre la d i á t e s i s cancerosa , d i s t i n g u i é n d o s e su me­
mor ia por la c o n v i c c i ó n y modestia con que emitió 
sus ideas, y por haber enumerado los principales 
caracteres que se asignan á la d iá tes i s cancerosa. 

Es i n ú t i l d e c i r , t r a t á n d o s e de los sobresalien­
tes a lumnos que tomaron pi'rte en estos ejercicios, 
que en la a r g u m e n t a c i ó n hubo mucho ingenio par» 
sacar partido hasta de cosas de poco valor, y tole­
rancia para no ofenderse por nada. Hemos viít» 
oposiciones a plazas pensionadas; cuyos e|ercicios,_ 
a l n enos algunos de e l l o s , han sido inferiores » 
los que hemos presenciado en los discípulos del 
S r . C o r r a l . Esto sabemos que ha quedado alta­
mente sat isfecho, y que en premio de su a p l í M -
c ion les o b s e q u i a r á "lo mismo que. a los del año an­
terior. 

E n la misma semana de eslos ejercicios ha ha­
bido una lección p rác t i ca sobre los ruidos cardiaco 
y de fuel le , apreciando ambos en varias enfermas 
todos los d i s c ípu los que asistieron á la clínica, 
una enferma s e o y ó d i s l i i i i mente el ruido de fuelle 
en las dos partes laterales Jet v i en t r e , paro «a* 
en la izquierda . 



P E R I O D I C O D E C I E N C I A S M E D I C A S . üí>7 

H o s p i t a l m i l i t a r . 
E l profesor D . J o a q u í n Sayrols ha practicado estos 

,lias la a m p u t a c i ó n de l antebrazo por el m é t o d o cir­
culará uu soldado que se halda atravesado la mano 
deuu t i r o , d i s p a r á n d o s e el fusil inmediatamente. 

í'.n el segundo reconocimiento ¿ e i n ú t i l e s , verif i-
rado el dia 20 del actual en el hospital mi l i t a r de 
esta plaza, han sido declarados como tales cuarenta 
v seis individuos , d iez de los cuales han sido pro­
puestos por los cuerpos y treinta y seis por el hos­
pital. 

Las dolencias, causa de su i n u t i l i d a d , son las s i -
guíenles: 

De tisis pu lmona l 5 (dos murieron antes del 20); 
catarropulmonal I; hemoptisis 2 ; a s c i t i s I (y otro 
murió); caries 3; e s c r ó f u l a s S ; catarata I; sífilis cons­
titucional 2 ; anquilosis I ; ar t r i t is t ibio tartasin-
uaderecha I ¡ f r a c t u r a mal consolidada de l a a p ó í i -
lis espinosa de la vé r t eb ra dorsal l ; opacidad de las 
torneas 2; dolores os t eocópos 1; necrosis I ; rectitis 
ulcerosa c r ó n i c a \ ; estaliloina de ambos ojos 1; hi» 
drosarcocele I ; ú lcera con pé rd ida de sustancia 3; 
exoslosís 2, coxo artrocace 1; hernias inguinales 2; 
pérdida completa de la vis ión 1; epilepsia 2 ; h i ­
pertrofia del c o r a z ó n l . 

E l 20 del corriente ex i s t í an en el hospital m i l i ­
tar 3GI enfermos de c i rug í a y 154 de med ic ina ; 
total 515. 
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L a Sociedad de medic ina de Tolosa propone para 
el premio de 1847 la cues t i ón siguiente . « h a c e r la 
historia d e l a e c l a m s i a ó afección convulsiva de los 
n i ñ o s ; esponer los s í n t o m a s que la caracter izan se» 
¡jun que ella sea esencial ó s i n t o m á t i c a y deduci r de 
so espuesto las indicaciones tacionales que se pre­
senten en su t r a t a m i e n t o . » K l premio es del valor 
de 300 francos. L a s memorias deben escribirse en 
francés ó la t in y remitirse á la Sociedad con el e p í ­
grafe de costumbre antes del l . ° de marzo. 

Revista 
D E S O C I E D A D E S N A C I O N A L E S . 

S o c i e d a d m u l l i c a g e n e r a l d e s o ­
c o r r o * m u t u o s . 

A las doce del dia 2G de este mes se h a celebrado 
la junta general de Socios, r e u n i é n d o s e , como s iem­
pre , en el local del Inst i tuto m é d i c o de e m u l a c i ó n , 
situado ahora en la calle de A t o c h a , n ú m . 65 , cuar­
to p r i n c i p a l , para dar cuenta de lo ocur r ido en el 
segundo semestre de 1845 y declarar el d iv idendo 
por los gastos hechos en el mismo semestre. 

José R a m ó n V i l l a l v a , secretario general . 

Se han suspendido las sesiones de la A c a d e m i a 
de medicina y c i rug í a m i l i t a r por causa del r igor 
de la es tac ión . Queda pendiente la d i s c u s i ó n de las 
doctrinas m é d i c a s h o m e o p á t i c a s , que al indagar 
euál sea el mejor tratamiento t e r a p é u t i c o de la 
-urna, s u s c i t ó tan respetable c o r p o r a c i ó n . 

Variedades. 

En el cuerpo de S a n i d a d m i l i t a r han recaído 
las resoluciones siguientes: 

9 junio . Esp id iendo l icencia absoluta al segundo 
Ayudante de medicina y c i r u g í a del hospi ta l mi l i t a r 
de la p o r u ñ a , D . E m i l i o Conmes-Gay. 

13 i d . Negando los honores de segundo ayudan­
te que solicita á D . Pascual R o m e o , facultat ivo de l 
hospital c iv i l de Uarbastro. 

Id. i d . Negando que á la Un ive r s idad l i teraria 
de Barcelona se le entreguen los c a d á v e r e s que re­
clama de los mili tares que fallezcan en el hospital 
de aquella p l a z a , para la a n a t o m í a p rác t i ca de las 
facultades m é d i c a s . 

19 i d . Declarando que I). Pedro Fel ipe Mon tan , 
segundo ayudante de medicina y c i rug ía con desti­
no al hospital mi l i t a r de Valencia , tiene derecho al 
abono del sueldo que reclama desde e l 3 de enero 
de 1841 en que fué clasificado de tal segundo ayu­
dante. 

I d . i d . N o m b r a n d o facultativo del tercer bata­
llón del regimiento in fan te r í a de Guadalajara ó don 
Cesá reo Fernandez V i l l a r a n . 

L a mayor parte de. los t r ibunales para e x á m e n e s 
anuales lian conc lu ido ya' en la Facu l tad de ciencias 
m é d i c a s sus tareas. Parece (pie en alguno ha habido 
un n ú m e r o considerable de suspensos, y , si no esta­
mos mal informados , algunos a lumnos temieron 
sufrir la mi sma suerte que sus c o n d i s c í p u l o s y no se 
han atrevido á presentarse á e x á m e n e s . 

Dent ro de poco se e f e c t u a r á n les de cirujanos de 
segunda clase y luego los de g rado . 

Casi todos los d í a s festivos hav t a m b i é n buen n ú ­
mero de licenciados en ambas facultades que toman 
la borla de doctor. 

L a Academia de medicina de P a r í s se. es tá o c u ­
pando hace tiempo en una cues t i ón i m p o r t a n t í s i m a 
para todos los pueb los , en especial europeos, á sa­
ber : la de l contagio y el sistema de cuarentenas. 
Deseamos poner en conocimiento de nuestros lecto­
res cuanto acerca de este ramo de higiene púb l i ca 
resuelva definitivamente tan i lustrada c o r p o r a c i ó n , 
y acaso nos tomemos el cuidado de a ñ a d i r algunas 
reflexiones sobre diversas bases. S in duda con refe­
rencia á lo poco satisfechas que han quedado a lgu­
nas de ciertas conclusiones adoptadas por la c o m i ­
s ión , dice un p e r i ó d i c o (fue se trata de instalar un 
grande congreso para tratar y resolver la c u e s t i ó n 
de cuarentenas, al cual e n v i a r í a n todas las poten­
cias sus correspondientes representantes D e s e a r í a ­
mos , á la verdad , que este pensamiento se realizase 
y que los miembros de ese congreso fuesen bastante 
i luminados por superiores inf luencias , á fin de que 
no rigiese en todo el mundo mas que una ley sani 1» 
tar ia y se librasen al fin los pueblos y el comercio 
de los g r a v í s i m o s inconvenientes que tienen las cua ­
rentenas, cordones sanitarios y lazaretos del r é g i ­
men vetus to , r i d í c u l o é impotente que está en 
boga. 

í fé aqui algunas de las formulas que se han asa­
do en la c l ín ica de mugeres de la Facu l t ad de M a ­
d r i d , que está a cargo de 1). T o m á s Corra l y Ot ia . 

unturas. 
D e aceite de a lmendras d u l c e s , una onza, 
—alcanfor Una d racma , m é . 

De manteca de puerco , f resca , una onzp. 
—estrado de be l ladona , una dracma , m é 
Esta untura es buena para tratar los infartos i n ­

flamatorios que rodean á los tumores <>scirrosos. 
D e aceite de a lmendras dulces, una onza. 
— l á u d a n o l í q u i d o una d r a c m a , m é . 

D e aceite de manzan i l l a , una ouza . 
—alcanfor , una d r acma , m é . 

D e pomada de be l l adona , una ouza . 
— u n g ü e n t o de mercur io t e rc iado , o t r a , m é . 

De aceite de a lmendras d u l c e s , una onza , 
— a l c a n f o r , media d racma . 
— l á u d a n o l í q u i d o , u n a , m é . 

D e b á l s a m o l í q u i d o del P e r ú , una onza. 
—aceite esencial de trementina , media 
— í d e m de manzan i l l a , dos , m é . para un tu ra a l 

h ipogast r io . 

De b á l s a m o a r c e o , una onza , 
— u n g ü e n t o de a l tea , o t r a , m é . 

D e es t rado de belladona , tres dracmas . 
— i d e m de c i c u t a , otras tres. 
—cerato s imple , tres onzas , m é . 
Esta untura se usa para resolver los infartos i n ­

flamatorios que rodean los tumores esci r rosos , par­
t icularmente en los pechos. 

Ademas de estas unturas se han empleado e l u n ­
g ü e n t o mercur ia l terciario , el aceite de almendras 
du l ce s , s o l o , la pomada de h idrodato de potosa 
para resolver los infartos escrofulosos, la est iviada, 
el b á l s a m o t ranqui lo . 

Embrocaciones. 
D e é t e r acé t i co , media onza . 
—tinto de la d i g i t a l , una d r a c m a . 
—aceile de almendras du lces , dos onzas, m é - pa . 

ra embr . a l vientre. 

Colirios. 
De acetato de plomo c r i s t a l i zado , dos granos, 
—agua destilada , tres o n z a s , d i súe lv . 

De nitrato de plata cr is ta l izado , un grano, 
—agua des t i l ada , tres onzas , d i s ú e l v . 

De cocimiento tenue de za r aga tona , cuatro 
l ib ras . 

—leche de cabras , seis onzas , m é . para fomen­
tos t ibios al ojo. 

L a cura de las ú l c e r a s generalmente se ha hecho 
con planchuelas de cerato s i m p l e , pero cuando lo 
r e q u e r í a n las circunstancias se empleaban otras 
sustancias , por ejemplo : 

D e mercur io dulce preparado al vapor , dos drac­
mas. 

—goma a r á b i g a otras dos , m é . exte. bajo la f o r ­
ma de po lvo í ino para espolvorear el tondo de las 
ú l c e r a s . 

De mercur io du lce preparado al vapo r , media 
d racma . 

cerato s imple reciente y b lando, una onza , méw 
para cura con p lanchue la . 

De t á r t a r o e m é t i c o , u n e s c r ú p u l o , 
— u n g ü e n t o egipciaco , una d racma , 
—cerato s imple , dos o n z a s , m é . para cura . 

De es t rado acuoso de o p i o , cuatro granos , 
—cera tos imple , una o n z a , m é . para c u r a . 

Enjuagatorio. 
Sub-borato de sosa, media d r a c m a . 
—agua de A s . de yanten , media l i b ra , d i e ú e l v . 

para laboratorio y enjuagatorio c o n h i sop i l l o . 

Coc imien to de eebada , una l i b r a . 
— m i e l rosada , una o n z a , m é . — m i e i rusaua , una uu/.<i, 

Cocimiento de cebada , una l i b r a , 
—jarabea l tea , una onza , m é . 

Fórmulas nueuas de inyecciones para el trata* 
miento de las enfermedades del útero, de la va­

gina y de la uretra. 

M r . Cat te l l se ha esforzado por ha l la r una prepa­
rac ión de copaiba y de cubeba capaz de poder a d ­
ministrarse en inyecciones , s in determinar la i r r i ­
t ac ión gás t r i ca y" los s í n t o m a s nef r í t i cos que, estos 
medicamentos "desarrollan tomados al i n t e r io r . 
Véanse losresultados á que ha sido conduc ido . 

1.° Agua destilada de copaiba ódecubeba-

R é . 
Aceite de cop. ó cub. . 2 onzas. 
Agua c o m ú n 10 cuartillos para obte­

ner de 6 á 8 cuartillos de l iquido. 

2 o Agua extemporánea de copaiba ó de cubeba. 
R é . 

Aceite de cop. ó cub. . 2 onzas. 
Carbonato de mag. . . 6 drag. 

M é . , y añádase 8 cuartillos de agua -. fíltrese des--
pues. 

Se puede sus t i tu i r á la magnesia la piedra p ó ­
mez. 

3." Solución cáustica sacarina de copaiba ó de 
cubeba. 

R é . 
Aceite de cop. 6 de cub . . . una drag. y 8 gras. 
Potasa ó sosa cáus t i ca . . . cinco y med. drag. 
Azúcar blanco 6 drag. 
A ñ á d a s e , poco á poeo, de dos libras á dos y medía 

de agua. 

4 . ° Solución saponífera de copaiba ó cubeba. 

R é . 
Aceite de cop. 6 de cub. . 2 onzas. 
Soluc. c á u s . de pot. o sosa . i d . 

M é . en un mortero y añádase agua C. S. 

A fin del mes de abr i l ú l t i m o hab ía la siguiente 
existeucia de ind iv iduos militares en los hospitales 
de esta c a p i t a n í a general. 

MEDICINA. CIRUGIA. T O T A L . 

Madr id 23* « 6 670 
Toledo 12 27 39 
Segovia 16 
Guadalajara. . . 30 22 S | 
Ciudad real. • • 2_ *® _ ™ _ 

_ 2 9 4 t¡18 8 « 
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Recomendamos á nuestros lectores los r emi t idos 
de nuestra secc ión neutral . E l del S r . S á n c h e z por 
su buena r edacc ión y abonadas reflexiones en que 
abunda : el del Sr . Carr i l lo por ser p r o d u c c i ó n de u n 
profesor recien salido de la escuela y que ya se afa­
na en dar publicidad á sus triunfos c ien t í f i cos , y por 
ú l t imo á la t r a d u c c i ó n del S r . Hyse rn sobre el M u ­
seo de Orfila qua cont inuaremos en otro n ú m e r o 
por ser de ú t i l í s ima impor tanc ia su objeto, y no 
poco inst ruct ivo. 

E l esceso de materiales que se nos agolpa en la 
r edacc ión , no nos permite ocuparnos estensamente, 
como deseamos, en hacer una aná l i s i s detenida de 
varias obras originales que obran en nuestro poder, 
algunas de las cuales anunciamos hoy en la parte 
Bibl iográf ica . L o ún i co que nos es permit ido insertar 
hoy es que todas ellas son ú t i l í s i m a s y reclamadas 
por las necesidades de la época . L a higiene privada 
del S r . M o n l a u . y a juzgada favorablemente por la 
prensa méd ica , merece ser acogida porel púb l ico y el 
gob ie rno , en a t e n c i ó n á que sobre estar redactada 
con el gusto l i terario ca rac t e r í s t i co del a u t o r , y c o n 
su criterio esquisito , nada deja que desear para la 
sól ida i n s t r u c c i ó n del h igienis ta . E l laborioso autor 
de esta obra ha| completado su tarea anunc iando 
la pub l i c ac ión de una higiene púb l i ca , la cua l pro­
bablemente a tesora rá t a m b i é n en pocas p á g i n a s las 
mismas bellezas que la pr ivada. 

L a t r aducc ión que de la obra de J u l i o G a r n i e r y 
C h . Harel ha hecho á nuestro i d i o m a el i lus t rado 
joven regente de farmacia D . M a g i n Bonet y B o n f i l l , 
es otro de los l ibros que no debeu faltar n i en la 
mas modesta biblioteca. E l estudio de las fals i f ica­
ciones es i n t e r e s a n t í s i m o y es tá entre nosotros des­
cuidado. L a obra que anunciamos l lena todos los 
deseos y satisface todas las necesidades. 

Otra obra tenemos t a m b i é n que recomendar . E l 
Fracmento toxicológico del i lus t rado D . R a m ó n 
Fe r re r y G a r c é s . Este digno profesor, conocido ya 
entre otros trabajos y m é r i t o s por su tratado de 
Clínica quirúrgica, en cuyas breves p á a i n a s des­
p legó su e r u d i c i ó n y ta lento , ha querido que los 
a lumnos del sesto aiio de medicina tengan para el 
estudio de la toxicologia siquiera algunas nociones 
minuciosas sobre los venenos que mas comunmente 
pueden ser empleados por la maldad en la p r á c t i c a . 
Este ¡fragmento, como estudio especial de cierto n ú 
mero de venenos, l lena perfectamente losdeseosdel 
autor y el fin que se ha propuesto. A la a l tura de los 
conocimientos actuales suminis t ra cuanto dato es 
es necesario para saber la h is tor ia de los venenos 
mas comunes. E n cuanto a l estilo y m é t o d o , solo 
d i remos que son los del Sr. F e r r e r , bien reputado 
como escritor entre cuantos le conocen. 

E l autor de este trabajo anuncia en el mismo que 
no será el ú l t i m o ; el nombre del o p ú s c u l o asi lo dá 
a entender en efecto. L o s amigos de las ciencias y 
de las obras d i d á c t i c a s no p o d r á n menos que pedir 
al S r . Ferrer no prolongue demasiado el in tervalo 
entre este p r imer fragmento y los que se proponga 
publicar en lo sucesivo. 

Hemos recibido dos obras de M r L e Roy d ' E t i o -
l l e s , ventajosamente conocido por especialista de 
las enfermedades de las vías urinarias y por su genio 
invent ivo de instrumentos y aparatos y q u i r ú r g i c o s . 
Versa la uua de estas dos obras sobre la urología ó 
sea tratado d é l a s estrecheces de la uretra, y la otra 
es una colección de cartas y memorias d i r ig idas á 
la Academia de ciencias durante los a ñ o s de 1842 
y 1843 , las cuales se refieren á varios puntos c i e n -
t í f i cosá cual mas interesantes. E l tomo relativo á la 
u r o l o g í a va a c o m p a ñ a d o de varias figuras l i t og ra ­
fiadas y grabadas , representando instrumentos de 
Jas vias ur inar ias y en especial l i totritores y los ó r ­
ganos de la or ina abiertos. Pensamos reproducir en 
i o sucesivo en este periódico algunas de esas figuras 
é instrumentos , y dar de cada una de las obras de 
M r . L e Roy d 'E t io l l es una idea mas detallada. 

1 

Bibliografía. 
F A L S I F I C A C I O L E S 

D B L A S 

SUSTANCIAS A L I M E N T I C I A S 
y m e d i o s d e r e c o n o c e r l a s . 

P O R 

JULIO GARNIER Y CH. HAREL. 
traducidas, compendiadas y adicionadas, por el doctor 

I » . M a g í n B o n e t y B o n f i l l , 

regente de farmacia. 

A c o n t i n u a c i ó n ind icamos al iamos de los p r i n ­
cipales a r t í c u l o s que en esta obra se vent i la ran . 
Se d i luc idaran y e x a m i n a r á n , entre o t r a s , las so-
fisticaciones del 

P a n — H a r i n a s . — U v a s . — V i n o s . — A g u a r d i e n t e . 
— Esp í r i t u de v ino .—Carnes .—Pescado . — L e c h e •-
Manteca .—Sal c o m ú n . — V i n a g r e . — A z ú c a r e s . — 
Ace i t e . — C a f é . — B o l l o s . —Pas t i l l as . — Licores . -
Quesos. — M i e l . — C e r v e z a . — C i d r a . — P a i r é . — T o -
pioca . — A r o w - r o o t . —Mostaza .—Chocola te . — P i ­
m ien t a .—Geng ib re .—Clavo de e s p e c i e . — T é . — V a i ­
n i l l a . — P e p i n i l l o s . — J u d i a s verdes.—Urate, etc. 

Condiciones de la suscricion. 
1. * C o n s t a r á esta obra de 16 á 20 pliegos de 

16 p á g i n a s . 
2. a S a l d r á cada quince dias , á contar desde el 

25 del a c t u a l , por entregas de 64 p á g i n a s , ó sea 
de 4 pliegos , pagando los suscritores eu esta c i u ­
dad (Barcelona) 4 rs. por entrega y 5 en en los de­
m á s puntos del re ino . 

3. a A l t iempo de susc r ib i r se , p a g a r á n el i m ­
porte de la primera en t rega ; a l recibi r és ta , a n ­
t i c ipa ran e l valor de la segunda , y asi sucesiva­
mente hasta pagada la cuar ta . 

4. a L a quin ta entrega se rá gratis para los se­
ñ o r e s suscritores , y conc lu ida la obra , se aumen­
t a r á el prec io . 

Puntos de suscricion. 
Barce lona , S a u r í , calle ancha ; Valenc ia , L ó ­

p e z ; C á d i z , L io reu te ; San t i ago , Rey R o m e r o . 

E L E M E N T O S 
D E 

HIGIENE PRIVADA 
por 

JD. ptivo Selipc ü l o n l a u , 
doctoren medicina y c i r u g í a . 

V é n d e s e á 24 rs. en los puntos y l i b r e r í a s s i ­
guientes : 

Madrid , Rivadeneyra y c o m p . ; Barcelona, Riera y 
Vcrdaguer ; Cádiz , Hortal y comp.; Valencia , López 
y comp.; Santiago, Rey Romero ; Zaragoza , Yagi ie ; 
Palma , Guasp. 

FRAGMENTO TOXICOLÓGKIO 
E x p l i c a c i ó n d e a l g u n o s v e n e n o s , 
del modo de analizarlos y de curar sus efectos; 

P O R E L D O C T O R 

B . I I l l f l O I V F E R R E R Y G A R C E S , 
catedrá t ico de medicina l e g a l , toxicologia ó higiene 

públ ica de la Universidad literaria de Barcelona. 
Esta obrlta se halla de venta en la portería de la F a ­

cultad de medicina de Barcelona y en casa del autor. 

V A C A N T E S . 
Se halla vacante la plaza de cirujano del nv 

miento de Rcvciro , provincia de Santander en M *" 
tido jud ic ia l de Torrclavega. Los profesores auen •'" 
ran desempeñar la , d i r ig i rán sus solicitudes i ' 
de porte , al médico titular de dicho ayun tam° n C S S 

D . Saturnino D u e ñ a s , que vive en Villaprcscnte I C" 1 0 ' 
quien tiene obligación de proveer dicha plaza ' 
satisfacer puntualmente por trimestres vencido/1 
honorarios en que se ajusten. l0> 

Advertencias. 
Con m o l i v o de no haber habido en el mes 

de junio ningún sorteo de la lotería moderna 
de 4 0 , 0 0 0 billetes , hemos tenido que aplazar 
los premios correspondientes al lercer tri­
mestre al sorteo de dicho número que profo. 
blemcnte se hará en j u l i o . E n el prox¡n¡,i 
número continuaremos la lista de pueitros 
suscritores. 

También advertimos á nuestros suscrilor» 
de provincia que habiendo la dirección de 
Correos mudado la hora en que se recibían 
los periódicos para el franqueo, y siendo di­
cha hora las tres de la t a r d e , no nos es po­
sible remitirles el sábado los números; en lo 
sucesivo los remitiremos el lunes ; de consi­
guiente qû n no cstrañen el día de atraso que 
van á sufrir. Para enviarlos el sábado ten­
dríamos que precipitarnos en la lirada del 
número, y muchas materias interesantes no 
podrían insertarse en el sino al cabo de odio 
dias de estar en nuestro poder. 

M u y A mentido tenemos reclamaciones de 
suscritores que no reciben esto ó aquel nú­
mero de la Facultad. Parece, con respectoá 
algunos , que hay en alguna oficina de correos 
quien se encarga do hacer extraviar cualro 
ó cinco números lodos los días de correo, y 
hoy lora fallarle á un sus c r i l o r , nañ.nai 
o t r o ; y de esta suerte lodos van sufriendo lu 
iiií.-m i por turno y la empresa sale nolaUc-
menlc perjudicada. Hay o í ros que no recla­
man uno ó mas números ha-la mucho tiempo 
después; acaso trascurren meses; esos, sin 
d u d a , los recibieron á su t i e m p o , pero sol« 
cstrnviaroi) y ier l . im. in otros, suponiendo que 
dejaron de remit ir los . Con el fin ele cvilarloi 
perjuicios que do t o l o esto se sigue ú la raí-
presa de la Facultad, liemos deleriimi.i'lo 
desatender toda reclamación de números DO 
recibidos que no se haga á los dos MrW! 
inmediatos. Todo su-cr i tor que no recibí el 
número el día correspondiente , y al rorreo 
inmediato tampoco, se serv irá dar avisoel 
día sifjuícnlc de correo; solo asi se le alin­
d e r a , sufr iendo, á pesar do l o d o , perjoitiw 
que no son consecuencia de su falta decüoi-
p i i m i c n l o , pues nunca se dejan de remitir fu 
números á todos los suscritores de provincia, 
sino de alguna de las oficinas de correo donde 
no se cumplen las leyes y reglamentos como 
es debido. 

Todas las reclamaciones se dirigirán, fran­
cas de por te , á la redacción de la Facullah 
calle de Santa Isabel , núm. 13 , cuarlo prin­
c ipal derecha. 

M A D R I D - 1 8 1 6 - I M P R E N T A D E SUABEZ, 
calle de Relatores , n . 17. 

P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . No se admiten suscriciones por menos de un a ñ o , pero el pago p o d r á hacerse todos los meses á razón de 6 rs . en Madr id , y por tri­
mestres en provincia a r azón ae 7 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, solo p a g a r á n e n Madr id 34 r s . , y en provincia 40. Los que adelantasen d 
año entero, p a g a r á n en M a d r i d 66 rs., y en provincia 7 8 . — E l año de suscricion e m p e z a r á en octubre y t e r m i n a r á en setiembre del año inmediato • pero se. admitirá» 
suscriciones en cualquiera mes y d í a , bajo la condición de satisfacer en el acto , ademas del mes corriente, el valor correspondiente á los meses trascurridos de aquel 
año , como si l a suscr ic ion se hubiese hecho en 1. ° de octubre. Esta ú l t i m a clase de suscritores no rec ib i rá los n ú m e r o s del per iód ico anteriores a l a fecha de la su¡-
er icion, sino en el caso de tenerlos sobrantes la Empresa.—Iloy los hay sobrantes desde el pr imer n ú m e r o i n c l u s i v e . - E l suscri tor que dejase de pairar un mes, sobre no 
recibir el per iódico , no e n t r a r á en suerte para los premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de pagar. 

PUNTOS D E S U S C R I C I O N . M A D R I D . — E n la D i r e c c i ó n del periódico. calle de Relatores, n . 26, cuarto pr inc ipa l de la izquierda.—-En la Redacción calle de San­
ta Isabel n ú m . 13, cuarto p r inc ipa l derecha.—Portería de la Facultad de Medicina (antes Colegio de San Carlos.)—Monicr Carrera de San Gerónimo.— Portea 
de la Facultad de Farmacia.— Establecimiento farmacéutico de Garda , calle de A t o c h a , n . 2 5 . — P R O V I N C I A S . — B a r c e l o n a Sauri calle ancha. Cádiz, librcrio 
de Bosch, calle de l a V e r ó n i c a . — V a l e n c i a , Andreu, f a r m a c é u t i c o . — S a n t i a g o , Portería de la Universidad.-En las l i b re r í a s principales y administraciones de Correos. 
— E n cualquier punto de la P e n í n s u l a que se desee el periódico ,_sc rec ib i rá á d o m i c i l i o , remitiendo á favor del director, franca de porte una l ibranza contra Corru»» 
por »1 valor de uc trimestre , semestre 6 de l a suscricion de un a ñ o , s e g ú n lo arriba espuesto.—No se admiten cartas nofranquedas. ' 
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